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INTRODUCCION 

El objetivo fundamental de este trabajo, es 
precisar el comportamiento del sector de la cons 
trucción en la década de los 70s. Y si bien lá 
atención se centra en el mismo, en ningún momen-
to se pierde de vista el contexto socioeconómico 
en el cual necesariamente se sitúa y explica, Es 
decir, la situación general de crisis por la que 
atraviesa el país a partir de 1971 que involucra 
al conjunto de la actividad productiva, manifes-
tándose a trávés del predominio de tendencias de 
presivas en la actividad económica (que entre :-
otras cosas agudizan el problema del desempleo y 
el subempleo); la persistencia de la inflación; 
y la ampliación potencial de los desequilibrios 
fiscal y externo. 

La industria de la construcción es una de -
las actividades que mayor dinamismo ha manifesta 
do eh México a partir de la década de los 40s. 
el impulso que se le ha otorgado, se explica en 
función de su capacidad comparativa de generar -
empleo, dados sus requerimientos mínimos de cali 
ficación; y de su contribución sustancial a la 
formación del PIB, con la utilización relativa--
mente escasa de capital. 

Respecto a lo primero, en 1977, los 800 000 
empleos generados por el sector, aunados a los 
463 000 generados por la producción de materia--
les de construcción, ocupan aproximadamente el -
26% de la PEA en el sector industrial. En cuan-
to a lo segundo, la participación relativa de la 
construcción en el PIB global ha mantenido una -
tendencia al crecimiento. En tanto que en 1940 
representaba el 2.8%, para 1979 representó el --
6.9%. 
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Si se considera su participación relativa -
dentro del sector industrial, ha sido superior a 
12% a partir de la década de los 50s. Y si se -
toma en cuenta su tasa media anual de crecimien-
to, ha sido superior a la del PIB global. En el 
período 1970-1980 éste tuvo un crecimiento de --
5,6%, en tanto que el del sector de la construc-
ción fue de 7,6%. Por su parte, si se conside--
ran los bienes producidos por el sector, su par-
ticipación en la formación bruta de capital fijo 
ha contribuido constantemente desde 1950 en más 
del 50%, es decir, más de la mitad del valor ---
anual de la inversión bruta fija corresponde al 
sector constructivo, 

Con relación a la estructura de la tesis, -
está integrada por tres capítulos, En el prime-
ro: Proceso de industrialización y urbanización 
en México, se pretende revisar las diferentes --
etapas por las que atraviesa el proceso de indus 
trialización del país, que viene a colocar al --
sector industrial, en el eje de la acumulación -
de capital de nuestra economía. 

Paralelamente se revisa el proceso de urba-
nización de la ciudad de México, puntualizando -
en cada etapa la política urbana que se implemen 
ta, así como el rol del sector de la construc--7  
ción cuyo desarrollo y consolidación coincide -
con el del sector industrial. Se centra el estu 
dio en la Cd. de México, por ser la entidad a la 
que proporcionalmente recurre la mayor inversión. 
Para 1980, absorbió el 24.7% de la demanda para 
la industria constructiva, Se le considera el -
centro y motor de esta rama productiva. 

En el capítulo segundo: La década de los --
70s. caracterización global de la crisis actual, 
se analizan las manifestaciones de la crisis eco 
nómica que aparece desde 1971 como el problema 7 
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esencial de nuestra economía y que al encontrar 
su origen tanto en la propia estructura socioeco 
nómica desarrollada en el país desde la década 7  
de los 40s., como en sus relaciones con la econo 
mía internacional, lleva a revisar brevemente, 7  
la crisis internacional, sus repercusiones en la 
economía mexicana, así como la etapa del "desa--
rrollo estabilizador", a manera de antecedentes, 
para una mejor comprensión de la crisis actual, 

En el mismo capítulo, se dedica un apartado 
a la crisis y la política urbanas. La agudiza---
ción de las contradicciones del desarrollo capi-
talista que vive nuestro país tiene sus repercu-
siones directas en el espacio urbano, Y la polí 
tica que se implementa en la década no hace más 
que convertirse en un instrumento de defensa y -
promoción de los intereses del capital. 

El capítulo tercero: La industria de la ---
construcción en la década de los 70s., centra su 
atención precisamente en ese sector, pero sin -
pretender agotar todos los aspectos relacionados 
con el mismo. Se han seleccionado aquellos que 
se considera permitirían dar una visión un poco 
más completa del comportamiento del sector en la 
década. Se intenta reconstruir aspectos centra-
les vinculados a la evolución de la coyuntura -
económica explorando a la rama constructiva. 

En primer lugar, se analiza el gasto públi-
co como dinamizador de la industria de la cons—
trucción, ya que su vitalidad está sujeta a las 
derramas de la inversión pública, cuyo crecimien 
to rápido y sostenido junto con el del gasto pú7  
blico, se convierten en uno de los principales -
instrumentos de la política económica. Se consi 
gue estudiar la relación Estado-empresarios en -
un nivel muy concreto, mostrando el papel tan im 
portante que tiene el gasto público para la con-s- 
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trucción. 

Es el sector público el principal demandan-
te de esta industria. Para 1979, la demanda del 
sector público representa el 80% del total, en -
tanto que el 20% restante corresponde al sector 
privado. Hacia 1970, por ejemplo, el gobierno -
federal invertía directamente en construcción el 
89% de su inversión total, el 63% los organismos 
descentralizados y el 59.8% las empresas de par-
ticipación estatal. 

El análisis del gasto público y la forma co 
mo incide en la actividad constructora llevan al 
segundo aspecto tratado en este capítulo: La es-
tructura del sector, en vista de que el uso del 
primero como elemento esencial de reactivación -
de la economía ha contribuido a modificar la es-
tructura interna del sector y ha favorecido la -
concentración de capital que actualmente la ca--
racteriza. Al lado de empresas con formas de --
trabajo casi artesanales, existen consorcios in-
dustriales de gran capacidad técnica que operan 
como verdaderos monopolios. Por otro lado, la -
significativa atomización del sector (9506 empre 
sas registradas en la CNIC para 1980), no es más 
que el resultado de las características propias 
del proceso productivo de la rama. 

El cambio tecnológico y el empleo, es el --
tercer punto del capítulo. El sector de la cons 
trucción posee una gran capacidad comparativa de 
generar empleo debido a sus escasos requerimien-
tos de personal especializado. Y si bien el por 
centaje de la PEA ocupada en la construcción es 
significativo (5.1% en 1978), el sector se ha --
visto impulsado hacia una creciente sustitución 
del trabajo manual por la maquinaria, reduciéndo 
se así su capacidad para generar empleo. 



5 

Este trabajo constituye solamente una prime 
ra aproximación a un sector tan importante para 
el desarrollo del país, como lo es el de la cons 
trucción. Sin embargo, se considera haber cu--7  
bierto, aunque mínimamente, los requerimientos - 
necesarios para en el futuro abordar aspectos co 
nectados con el proceso de trabajo en el sector, 
las peculiaridades de la fuerza de trabajo del -
mismo, así como su comportamiento político-sindi 
cal, 

Finalmente, quiero expresar mi agradecimien 
to al Lic. Alejandro Sánchez Tello, por la rica 
información que me proporcionó al inicio de este 
trabajo; y particularmente al Lic. Alejandro Al-
varez Bejar, asesor de esta tesis, por sus vallo 
sas observaciones, y atinadas criticas. 
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CAP. I. PROCESO DE INDUSTRIALIZACION Y 
URBANIZACION EN MEXICO 
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1.- EFECTOS DE LA CRISIS DE 1929 EN MEXICO 

Para poder entender el proceso de industria 
lización en México, es necesario tener en cuenta 
tanto las condiciones estructurales internas co-
mo la evolución y estructura del capitalismo a -
nivel mundial. Tradicionalmente, los años 40s, 
son considerados como de despegue de la indus—
trialización en México; sin embargo, los antece-
dentes de ésta se remontan a los primeros años -
de México independiente y desde luego al último 
tercio del siglo XIX, destacándose la fabrica---
ción de textiles; la fundición de hierro, así co 
mo la producción de papel, azúcar, tabaco, vi--7  
drio, cemento, lana, cuero, etc., con un predomi 
nio claro desde entonces del capital extranjero: 

Pero la estructura industrial existente des 
de entonces, se enfrentó a su prueba de fuego 7  
cuando se vio obligada a lograr la autosuficien-
cia en el abastecimiento de la demanda interna -
como resultado de la crisis de 1929 y la Segunda 
Guerra Mundial, demanda que se venía satisfacien 
do primordialmente con importaciones de países 7  
avanzados*, en vista de que el sector industrial 
se caracterizaba por ser de subsistencia y de ba 
ja productividad, pues en México, como en el res 
to de los países latinoamericanos, el proceso de 
acumulación estaba basado en las actividades de 
agroexportación, constituyendo parte de lo que -
comúnmente se conoce como "Modelo de desarrollo 
hacia fuera". Modelo que implicaba para los paí-
ses dependientes como México, un desarrollo basa 
do en la exportación de productos primarios y la 
importación de productos manufacturados. 

Que al volver su producción hacia demandas béli--
cas, se ven obligados a sacrificar su mercado de 
exportación. 



Es en las actividades ligadas a la exporta-
ción, donde se concentraba el progreso técnico y 
la expansión de éstas va a depender más que de -
la eficacia de los procesos de producción, de la 
explotación intensiva de los recursos producti--
vos. La economía exportadora ejerció una compre 
sión permanente sobre el consumo individual del 
trabajador, lo que aunado a la debilidad de la -
actividad industrial, explicaba la imposibilidad 
de un crecimiento basado en el dinamismo del mer 
cado interno. El nivel artesanal y semiartesa-7  
nal del sector industrial determinaba que tanto 
la burguesía como el proletariado industrial fije 
ran un grupo subordinado y minoritario respecto 
a la burguesía agrícola. 

El modelo agroexportador entró en crisis en 
la década de los 20s y principios de los 30s; y 
no es más que el resultado de las repercusiones 
que en América Latina tuvo la crisis de 1929. A 
nivel general, ésta se expresaba en una caída -
vertical de sus exportaciones, el deterioro de -
los términos de intercambio y la reducción vio--
lenta de las entradas de capital. 

Al ser las actividades de exportación las -
más importantes generadoras de ingresos, toda la 
economía de esos países sufrió graves trastornos; 
disminuyeron sus ingresos y se extendió el desem 
pleo. Sin embargo, "la gran depresión como una 
expresión del agotamiento de las condiciones de 
acumulación previas y las dos guerras como una -
expresión de la crisis general del sistema, se -
traducen desde el punto de vista global de Améri 
ca Latina en una distensión momentánea de los fá-
zos de dominación que la ligan a los centros in 
dustriales imperialistas, distensión que poste--
riormente se resuelve en una subordinación ma---
yor... El período que va de la Gran Depresión a 
la Segunda Guerra Mundial aproximadamente,repre 
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senta una coyuntura internacional que permitió - 
a la vez que obligó a sentar las bases para el -
inicio de un proceso industrializador". (1) 

Proceso basado en la sustitución de importa 
ciones, que desde su origen llevaba importantes 
limitaciones: Se concentró inexorablemente en la 
producción de bienes de consumo, particularmente 
para el mercado de altos ingresos y no presenta-
ba modificaciones sustanciales en la estructura 
de clases y en la distribución del ingreso, lo -
que ocasionaba que el reducido crecimiento del -
mercado interno fuera incapaz de apoyar el proce 
so sustitutivo de importaciones, (2) 	-- 

En el caso de México, los efectos que la --
crisis de 1929 produjo, se pueden sintetizar en 
lo siguiente: La crisis golpeó al sector exporta 
dor y éste, como correa de transmisión, generali 
zó la depresión al resto de la economía, depri-1-
miendo los niveles generales de todas las activi 
dades económicas. Las compras en el exterior tu 
vieron un brusco descenso y se redujo la capacil-
dad de importar que también se vio afectada por 
la salida de capitales extranjeros y por el dete 
rioro de la relación en los términos de intercal 
bio, La industria de transformación presentaba 
su nivel más bajo en 1933: 52.3% (con base 1929= 
100); la participación de la industria manufactu 
rera en el PIB se redujo a 12.4% (15% en 1929). 
El PIB disminuyó en un 5.6% entre 1929-1932; el 
ingreso nacional descendió 21.4% en 1932 respec-
to 1929. La desocupación se agravó, pues el nú-
mero de desempleados para 1933 era de 339 200 --
(287000 en 1931), expulsados fundamentalmente -
de las actividades petrolera, minera, extractiva 
y textil. La crisis también se manifestó en la 
desorganización de la circulación monetaria y en 
el funcionamiento de la banca. (Existe escasez 
de medio circulante, inestabilidad en las cotiza 
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ciones del oro y la plata y la creciente especu-
lación, así como descensos en los créditos e in- 
versiones bancarias). 	(3) 

Y en tanto, los países industrializados en-
traban en un largo período de recesión del que -
salieron sólo con la Segunda Guerra Mundial; en 
México se dio un fenómeno de contracción-expan—
sión que impidió que la recesión se mantuviera. 
Se inició la recuperación económica en 1933, al-
canzando la actividad económica sus niveles de -
1929 en 1934. Para la industria se aceleraron -
las condiciones bajo las cualeá pasaría a desem-
peñar un nuevo papel en el capitalismo mexicano: 
La devaluación, que encarece los precios de los 
productos importados; la pérdida consecuente de 
competitividad de los productos de las naciones 
industriales como efecto de la crisis; y los cam 
bios esenciales internos que en México venían -
ocurriendo en favor de nuevas tácticas de desa--
rrollo capitalista. 

2.- ETAPA DE CONSOLIDACION INDUSTRIAL 

El crecimiento industrial, capitalista, tu-
vo lugar desde mediados de los años 30s, adqui--
riendo las manufacturas mayor relieve tanto por 
el dinamismo de su producción como por los nive-
les de inversión y la ocupación que proporciona-
ba. Mas el período comprendido entre la primera 
mitad de los años 30s hasta los años posteriores 
a la Segunda Guerra Mundial, se caracterizó por 
la utilización intensiva de la planta industrial 
instalada desde el siglo XIX, en la que predomi-
naba la industria ligera (con la participación -
dinámica de la pequeña y la mediana industria), 
y de la mano de obra, con lo cual se puede aumen 
tar la producción sin aumentos sustanciales en 7  
el nivel de inversión, y produciéndose bienes de 
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consumo no durable. 

La Segunda Guerra Mundial significó la co--
yuntura favorable (dada la orientación bélica de 
los países en guerra) para la industrialización 
del país, el cual se incorpora tanto al suminis-
tro de materias primas como de alimentos y pro--
ductos manufacturados de los mercados de los paí 
ses en guerra y de algunos latinoamericanos. 

Después de los primeros años de la década - 
de los 30s, el sector industrial se expandió rá-
pidamente y fue modificando su estructura hasta 
convertirse en la actividad de más importancia y 
mayor peso dentro de la actividad económica gene 
ral. Ya en los años 40s "asciende al sector bási 
co de la acumulación y para la década de los 50s 
se constituye en el centro del proceso de acumu-
lación del capital social... Las tasas de creci-
miento de la producción industrial fueron de 5.4 
en 1935 y 1940, 7.18 entre 1940-1945 y 7.4 de -- 
1945 a 1950". 	(4) 

La producción industrial en su conjunto se 
expandió**, particularmente la rama de productos 
químicos y la de fertilizantes; la industria si-
derúrgica aumentó su capacidad de producción de 
hierro en cuatro veces entre 1944 y 1950. El au 
ge de la construcción pública y privada durante 
la guerra estimuló la producción de cemento. El 
número de plantas de producción de éste aumentó 
de 8 a 15, duplicándose la capacidad de la indus 
tría entre 1942 y 1946, entre 1946 y 1948 se ---
construyeron 4 nuevas fábricas. La industria --
textil se expandió en un 48% entre 1939-1946. -
"Mas sin embargo, todas las actividades producti 
vas a partir de 1946 trabajan por debajo de su - 

** 
	

Un 159% entre 1940-1944, y un 100% entre 1944-1950. 
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capacidad productiva. Deformaciones que apare--
cen en la estructura productiva de las principa-
les ramas industriales y que señalan las causas 
por las que se orientará el posterior desarrollo 
industrial". (5) 

En cuanto a las fuentes de acumulación, las 
constituyeron por tanto, los excedentes producti-
vos del sector agrícola como de la propia indus-
tria. Y a partir de los años 50s, los capitales 
extranjeros que si bien perdieron su importancia 
entre 1934 y 1938, la recobraron más adelante -
desplazándose hacia las actividades industriales, 
renglón favorito a partir de 1950. 

Desde el punto de vista del proceso de acu-
mulación, el rasgo distintivo del acelerado pro-
ceso industrializador fue el régimen de explota-
ción absoluta al que se vio sometida la fuerza -
de trabajo. A la evolución económica del perio-
do 1940-1954, se asoció un régimen salarial ---
abiertamente favorable al capital, que es quien 
se beneficia de la inflación característica del 
período. Se puede afirmar que el proceso de acu 
mulación descansó en el deterioro absoluto del -
salario que aunado a la contrarreforma agraria -
aplicada después de la Segunda Guerra Mundial, -
produjo una brutal concentración de la propiedad 
y del ingreso. Escenario de relaciones propio -
para la sobrevivencia y desarrollo de la empresa 
mediana tradicional. (6) 

En este período, considerado de consolida--
ción industrial dentro del proceso de industria-
lización en México, el Estado procedió a sentar 
las bases de éste, desde el principio, asumiendo 
las siguientes responsabilidades: 

Profundizó y amplió la reforma agraria, la 
cual se convierte en el instrumento para conse-- 
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guir la estabilidad política y la paz social que 
el capital requiere en el campo, El sector agríco 
la con su dual estructura, cumplió en buena par-
te con los requerimientos que el desarrollo in--
dustrial por sustitución fácil de importaciones 
necesitaba, pues servía como un medio de acumula 
ción***: producía los alimentos para la pobla-----
ción; cubría la oferta de materias primas para -
la industria y permitía el aumento del coeficien 
te de importaciones a través de los excedentes - 
de productos agrícolas exportados; transfería el 
excedente a otros sectores de la economía a tra-
vés del intercambio desigual y desarrollaba el -
mercado interno transformándose ella misma en -
una rama de la economía y en mercado de produc--
tos industriales. Nacionalizó el petróleo y los 
ferrocarriles. La industria del petróleo como -
instrumento básico de fomento industrial está de 
terminado por la evolución capitalista de las re 
laciones sociales que tendrán lugar a partir de 
1940. 

Impulsó la producción de energía eléctrica. 
Creó todo un conjunto de empresas estables en -
sectores básicos de la economía. Creó el dere--
cho de inafectabilidad agrícola y ganadera. Re- 
organizó el sistema financiero y comercial. 	Se 
hizo cargo de las obras de infraestructura que -
el desarrollo industrial exigía. Desarrolló las 
comunicaciones. Instrumentó toda una política -
de fomento industrial basada en medidas protec--
cionistas que se dirigían a estimular la produc-
ción de bienes de consumo y más adelante la de -
productos intermedios y bienes de capital, y a -
proteger a la industria de la competencia inter-
nacional mediante una. serie de medidas entre las 

* * * La producción agrícola creció de 1940 a 1955 más rá-
pidamente que el PIB. 
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que destacan: el control de las importaciones, -
exigiendo un permiso previo y un arancel de im--
portaciones (1948); la ley de fomento de indus--
trias nuevas o necesarias, que mediante estímu--
los fiscales y financieros permitieran continuar 
el desarrollo de las manufactutas; incentivos - 
fiscales 'a la inversión; aceptación de la depre-
ciación acelerada; otorgamientó de créditos por 
instituciones financieras del sector público — 
(creación de NAFINSA); producción estatal de in-
sumos estratégicos para el desarrollo induStrial.. 
(7) 

A nivel de las estructuras sociales y polí-
ticas, el sometimiento y control de los trabaja-
dores por parte del Estado fórmaba parte de las 
medidas para lograr el desarrollo industrial. El 
Estado veía la imposibilidad de la estabilidad -
económica y por tanto, de la política económica, 
si no sometía el movimiento sindical. "Destacan 
las formas políticas de dominación del cardenis-
mo; el populismo; la que determina la estabiliza 
ción política del país a través de la organiza-
ción de los campesinos, obreros y empresarios en 
sindicatos y cámaras industriales y de comercio. 
La estrategia de dominación populista fue espe--
cial a través del control sindical obrero de --
corte corporativista, que condicionó un sistema 
político con una legitimidad y dominio casi abso 
luto sobre los procesos económicos, políticos e 
ideológicos del país". (8) 

Hasta 1940, la política urbana y regional - 
estaba encaminada principalmente a la construc—
ción de obras de infraestructura, que sirvieran 
de base al desarrollo industrial y a la creación 
de una red de comunicaciones. La política del -
suelo se refería fundamentalmente a la aplica—
ción de la Reforma Agraria y a la revigorización, 
con Cárdenas del papel del ejido en la economía 
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agrícola. Las ciudades aparecían como sede de 
funciones direccionales y los problemas urbanos 
como políticamente secundarios. 

En el caso de la Cd. de México, hacia 1940 
tenía una población de 1 448 422 habitantes, ci-
fra que revela un crecimiento del 28.9% respecto 
a 1930. La tasa anual de crecimiento entre 1930-
1940 fue de 3.5%. Y es a partir de 1940 cuando 
comienza a registrar las tasas más altas de cre-
cimiento de su población, alcanzando una tasa -- 
anual de 4.4%. 	(9) 

Entre 1930-1940 se acentúan en la Ciudad -
los procesos de centralización y concentración, 
que propician la formación de un solo distrito -
central de comercio (centro) en la ciudad. 

Por su parte, la administración llevada a -
cabo de modo disperso por los municipios que for 
maban el D.F., también se centralizó tanto admi7  
nistrativa como físicamente. Se creó el DDF 
(1928), donde se ejercerían las funciones guber-
nativas para toda la entidad federativa. Contri 
buyeron ala centralización administrativa el es-
tablecimiento del Banco de México, el Banco Na--
cional Hipotecario y de Obras Públicas, la NAFIN 
SA, y el creciente aparato administrativo fede-7  
ral. 

Si bien destacaban algunas obras de viali-
dad como la apertura de las avenidas San Juan de 
Letrán y 20 de Noviembre, la política de la vi--
vienda pública apenas y se manifiesta en algunos 
programas destinados a empleados del gobierno - 

Se considera a la Cd. de México por ser como ya se -
dijo, el centro motor dinamizador del sector de la - 
construcción. 
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por parte de la "Dirección de Pensiones Civiles" 
hoy ISSSTE. Programas que no superaban de 400 a 
500 viviendas por año, 

La implementación de la política urbana en 
este período de consolidación industrial, impul-
só grandemente al sector de la construcción, --
pues si bien su punto de arranque es en 1925 con 
la creación de la Comisión Nacional de Caminos y 
de la Comisión de Irrigación, antecedentes inme-
diatos de la Secretaría de Obras Públicas y Re--
cursos Hidráulicos, que contribuyeron al impulso 
de la economía mexicana****, no es sino hasta -
1940 cuando se desarrolla y consolida propiamen-
te. Aparecieron un grupo de empresas que supera 
ban la imagen del contratista individual, lo qu-é-
técnicamente implicaba una mayor complejidad, al 
pasar de la edificación simple a la realización 
de obras de gran envergadura. Se dio paso "al -
proceso de la verdadera industrialización de la 
construcción en que ya intervienen hombres, ma--
quinaria y materiales en esquemas de producción 
más complejos y dinámicos que exigen organiza—
ción y métodos de trabajo, alta productividad y 
eficiencia". 	(10) 

Paralelamente se inició la formación de con 
sorcios o corporaciones incluyendo no sólo empre 
sas de la actividad constructora propiamente di-
cha, sino sino también de empresas ubicadas en las ra 
mas productoras de insumos (materiales, maquinal-
ria, herramientas, equipo, etc.). Es decir, se 
propició la integración progresiva tanto horizon 

El Estado asume la responsabilidad en la ejecución 
de las tareas constructivas, cobrando relevancia -
las inversiones públicas destinadas a las instala—
ciones hidroeléctricas y a las comunicaciones te---
rrestres. 
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tal como vertical de la industria de la construc 
ción en su conjunto. Vgr.: El auge de la cons-
trucción pública y privada durante la guerra, es 
timuló la producción de cemento, ya entre 1942 57- 

1946 el número de plantas de éste aumentó de 8 a 
15, es decir, se duplicó la capacidad de la in--
dustria. Entre 1946 y 1948, se construyeron 4 -
nuevas fábricas. 

Por su parte, el Estado diversificó su in--
versión en obras de bienestar colectivo como es-
cuelas, hospitales, viviendas, etc., aumentando 
también las inversiones de origen privado debido 
al aumento de la demanda de casa habitación, edi 
ficios comerciales e instalaciones industriales. 
El Estado tiende a utilizar la construcción como 
regulador indirecto de la economía, ya que el im 
pulso que le proporcionaba se explica en función 
de su capacidad comparativa para generar empleo 
y de su contribución sustancial al PIB, con la -
utilización relativamente escasa de capital. Des 
de 1950, la industria de la construcción ha con-
tribuido a más del 50% de la formación neta de -
capital fijo, observándose una tendencia de por-
centajes en ascenso en relación al valor agrega-
do por la industria de la construcción al sector 
industrial y al PIB. 

Fuertes tendencias depresivas dentro del mo 
delo de acumulación se van conformando entre --- 
1945 y 1952, lo que no hace más que señalar el -
inicio del agotamiento del patrón de crecimiento 
basado fundamentalmente en las industrias de bie 
nes de consumo no durable. Son dos los elemen-
tos que combinados, señalan la crisis del modelo. 
Por un lado, la recuperación de los países en --
guerra, lo que viene a significar el desplaza---
miento de la posibilidad de competir internacio-
nalmente de la industria nacional y por otro la-
do, el régimen de explotación absoluta de la -- 
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fuerza de trabajo y el crecimiento unilateral de 
las fuerzas productivas que se expresan en una -
aguda concentración del ingreso, dentro de un --
proceso de inversión cada vez más dependiente - 
del exterior. En este período, aparece aunque -
incipientemente, la ubicación de la inversión ex 
tranjera directa en el apara-lo industrial. 

En cuanto a los resultados de esta primera 
etapa del proceso de industrialización de México, 
se pueden sintetizar en esto: "La inflación es -
el resultado más inminente, así como la casi to-
tal interrupción de la Reforma Agral.a y el esta 
do de hibernación impuesto alas organizaciones 
obreras, que anticipan a principios de los años 
50s, el panorama de desigualdad, miseria, y con-
centración de la riqueza que hoy nos caracteri--
za... elementos centrales que van a marcar la --
pauta del crecimiento industrial. En la medida 
en que tiene un peso reducido el bajo nivel de -
ingreso en la conformación de la demanda interna, 
la industrializaCión tiende a cubrir la demanda 
del sector capitalista". (11) 

3.- TRANSICION HACIA EL DESARROLLO OLIGOPOLICO 

Si a fines de la década de los 40s, la eco-
nomía mexicana se define como un proceso que se 
apoyaba cada vez más en el desarrollo industrial, 
es en la década de los 50s (1952-1962 aprox.), -
cuando las actividades industriales se convier--
ten en la base de la reproducción ampliada del -
capital social del país*. Las características - 

En tanto en 1950 contribuye con un 27% a la forma--
ción del PIB y la agricultura lo hace con un 11.7%, 
para 1960 sus contribuciones son de 29.2% y 0.8% -
respectivamente. 
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del proceso de acumulación de capital a nivel in 
ternacional (tendencia estructural de los países 
desarrollados a exportar capital), y las condi--
ciones resultantes del modelo de desarrollo ante 
rior van a determinar el carácter del proceso de 
industrialización de este período: Dependiente y 
subordinado. 

No sólo se subordinó el resto de las activi 
dades económicas al sector industrial, sino que 
se aceleró la entrada masiva de capital externo 
al país dentro de este sector, hacia el desarro-
llo de nuevas ramas o a la expansión de otras po 
co evolucionadas hasta entonces. Es el momento 
en que las empresas monopólicas comenzaron a ---
constituirse en el sector dominante y dinámico -
del aparato industrial, propiciándose así la ab-
sorción o desaparición de un número considerable 
de empresas pequeñas y medianas tradicionales y 
fortaleciéndose el proceso de oligopolización. 

Este período se caracteriza por una diversi 
ficación y modernización del aparato industrial, 
lo que aunado a la acelerada concentración del -
ingreso del período anterior, propició la produc 
ción de bienes de consumo durable, de bienes in:-
termedios y en menor medida de capital cuya de--
manda descansaba básicamente en las capas benefi 
ciadas por la concentración del ingreso, produc7  
to del "despegue industrializador". 

Con el fin de la Guerra de Corea (la que --
tuvo efectos favorables sobre el sector externo 
mexicano), el desequilibrio externo aparece acen 
tuadamente. Se tiene que recurrir en 1954 a una 
devaluación del peso mexicano, intensificando en 
la economía su proceso de crecimiento hacia den-
tro. 

La inversión se dirigió por la distribución 
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del ingreso observada (poco peso tiene en la con 
formación de la demanda interna el bajo nivel ge 
neral de ingresos), y la industrialización por -
lo tanto, tiende de lleno a cubrir las necesida-
des del reducido sector capitalista, por lo que 
viene -a explicar el dinamismo observado en las -
industrias productoras de bienes de consumo dura 
ble, así como el lento crecimiento de las indusl-
trias tradicionales. Es decir, el proceso de in 
dustrialización para este período, no se sitúa ---
en aquellos sectores que serían estratégicamente 
necesarios para lograr que la industrialización 
fuera autosostenida e independiente, sino en los 
configurados más rentables por el tipo de merca-
do. Además, es necesario importar los bienes de 
capital que este proceso de acumulación requiere. 
"El tipo de industrialización operado produjo -
una nueva forma de dependencia más importante -
por estructural, la basada en la necesidad de ma 
quinaria, equipo, materias primas, sin las cua-l-
les el crecimiento industrial se vería frenado". 
(12) 

La inversión extranjera se coloca en el cen 
tro del proceso industrializador hasta controlar 
de hecho sus sectores estratégicos (particular--
mente las manufacturas), directa o indirectamen-
te. La inversión extranjera en la industria pa-
só de 7.3% de la inversión total en la industria 
a 28.53% del total en 1953 y vino a determinar -
la constitución de formas monopólicas de expan—
sión de la economía que se transformaron en el -
sector dominante y dinámico del aparato indus---
trial en detrimento como ya se apuntó anterior--
mente, de las pequeñas y medianas industrias. 

En este período de transición monopólica, -
el Estado directa o indirectamente funciona como 
una de las fuentes fundamentales para la acumula 
ción capitalista. La industria se vio fortalecí 
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da por una política proteccionista que no hace -
más que aumentar las ganancias de este sector_ -
En el mismo sentido actúa la política fiscal que 
resultó altamente funcional al crecimiento diná-
mico del consumo de la clase capitalista. Se ca 
nalizaron fondos en favor de las empresas monopó 
licas, gracias al desarrollo explosivo del siste 
ma financiero y su acentuada concentración. 	La 
creciente demanda de bienes de producción impor-
tados se cubrió con divisas obtenidas del sector 
agrícola (que también proporciona materias pri--
mas, alimentos y mano de obra para el sector in-
dustrial), así como con endeudamiento externo e 
inversión extranjera directa, principalmente nor 
teamericana. 

Dentro de los elementos de política económi 
ca, destaca la regulación salarial abiertamente 
favorable al capital, es decir, un régimen de sa 
larios bajos* con un aumento siempre inferior al 
de la productividad de la industria, régimen que 
es producto de la combinación de la provisión de 
alimentos y mano de obra por parte del campo con 
un estricto control** sobre los trabajadores in-
dustriales a través de los sindicatos, control -
que resultaba esencial para asegurar la continua 
ción del crecimiento y la estabilidad en la déca 
da de los 60s. 

Lo que aunado a la inflación y sus efectos concentra 
dores del ingreso, restringe la participación del 
proletariado en el producto industrial. El mercado 
de las manufacturas industriales le está vedado. 

* * 	Como producto del deterioro del nivel de vida en -- 
1958-1959, se dan manifestaciones de inconformidad -
proletaria que al ser desarrolladas, van a reforzar 
la fuerte administración burocrática de los sindica-
tos. 
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Las políticas de bajos salarios, de exen—
ción de impuestos y protección a la industria, 
de una infraestructura adecuada a los requeri---
mientos industriales y de congelación de rentas, 
propias de la década de los 40s, dieron la pauta 
al alto crecimiento urbano que se registra a par 
tir de esa fecha. 

Para este período, la inversión pública en 
vivienda tenía por objeto, a la vez que utilizar 
se como política de regulación del ciclo económi 
co, responder aunque de modo precario a la agra7  
vación de la crisis de la vivienda subsiguiente 
a la concentración del empleo industrial en la - 
Cd. de México. 	(13) 

De hecho, la acción en este sentido fue muy 
reducida (120 000 viviendas entre 1945-1963) y -
más que nada refleja la puesta en marcha de ins-
tituciones que simbolizaban el reconocimiento de 
la necesidad de tratar el problema** de la vi---
vienda a través del Estado. Se constituyeron el 
Banco Nacional Hipotecario y de Obras Públicas -
en 1947; programas de vivienda del IMSS; se fun-
dó el Instituto Nacional de la Vivienda (1954), 
acciones del DDF, etc.  

En 1950-1960, el Estado puso en práctica -
condiciones favorables a la inversión privada en 
vivienda. Se favoreció a los constructores de - 

* * El problema de la vivienda se agrava con el Decreto 
de Congelación de rentas (1948), que surge para evi 
tar la especulación inmobiliaria ligada a la rápida 
urbanización de este período, que no hace más que -
provocar el que los propietarios no reparen las ca-
sas de alquiler, con el fin de provocar su deterio-
ro y forzar el cambio de uso. 
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edificios de alquiler con estímulos a la cons---
trucción de edificios a través de la exención 
del pago del impuesto predial, por cinco años -
(1954) a los propietarios de predios que constru 
yeran casas solas o edificios de departamentos; 
cuyas rentas no excedieran de 300 pesos mensua--
les y por diez años a quienes construyeran edifi 
cios con más de cincuenta viviendas. En 1956, -
se extendieron las facilidades en la exención -
del impuesto predial a 15 años. De esta manera, 
el estado trataba de solucionar el problema del 
déficit de viviendas. 

Entre 1940 y 1950, se produjo el primer ini 
cio de una descentralización comercial hacia el 
sur de la Cd. de México. Se estableció el pri--
mer centro comercial de capital norteamericano -
en Insurgentes Sur (Sears Roebuck). 

Aunado a este proceso de descentralización, 
se dio uno de invasión que consistía en el cam--
bio de un uso habitacional del uso del suelo, a 
otro comercial, en la misma calle de Insurgentes 
y en zonas contiguas al centro comercial. Poste 
riormente, a esa área se le dio un uso institu-7  
cional, de servicios, oficinas, clínicas y hasta 
de pequeños talleres industriales relacionados - 
con la moda. Pero nunca se dio un proceso de su 
cesión, que redujera al mínimo el uso habitacio-
nal de ese suelo, debido a la vigencia del decre 
to de congelamiento de renta, lo que imposibili7  
taba el desalojo legal. 

Este proceso de descentralización, invasión-
sucesión se intensificó en varias direcciones co 
mo resultado de un crecimiento de las necesida-7  
des de demanda real por terrenos para habitación, 
industrias, escuelas, etc.; escasez de terrenos 
de tamaño y ubicación adecuados para el estable-
cimiento o ampliación de fábricas; aumentos es-- 
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pectaculares en el valor de la tierra del distri 
to central de comercio de la Ciudad, 

En la década de los 40s, se inició el auge 
de procesos segragacionistas, pero es entre 1950-
1960 cuando se consolidaron los fraccionamientos 
ubicados en Lomas de Chapultepec, Anzures, Cha--
pultepec Morales, Polanco, Del Valle, donde se -
concentraron los grupos elitistas de la pobla—
ción que pudieron optar por varias zonas residen 
ciales con todos los servicios y comodidades. 

En el otro extremo también se dieron fenóme 
nos segragacionistas. Dentro de la población de 
escasos recursos, integrada por los nativos como 
por los inmigrantes, ocuparon tugurios del cen--
tro de la Cd. de México y de las colonias prole-
tarias de algunas delegaciones contiguas y se --
convirtieron en zonas caracterizadas por sus pre 
carias condiciones de habitabilidad, 

4.- EL DESARROLLO OLIGOPOLICO 

Esta fase, dentro del proceso de industria-
lización en México se define por un patrón de -
acumulación de capital industrial bajo formas --
crecientemente oligopólicas, fundado en la pro—
ducción de bienes de consumo durable*, en el que 
se profundizó la dependencia externa y con el --
que se favoreció una mayor concentración del in-
greso y de la propiedad de los medios de produc-
ción. 

El esquema tiende a reproducirse a partir -
de un sistema de explotación en el que las venta 

Dada la estructura de mercado caracterizada por una 
alta concentración del ingreso. 
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jas tecnológicas de las empresas monopólicas se 
combinan exitosamente con salarios industriales 
bajos, lo que a su vez permite un ritmo acelera-
do de acumulación de capital, así como la profun 
dización absoluta y la extensión relativa del -
mercado elitario, 

El dinamismo del aparato productivo va a de 
pender de la demanda de bienes suntuarios y dada 
la inexistencia de producción de tecnología pro-
pia, este crecimiento económico se logra gracias 
al relativo dinamismo de la exportación de bie--
nes y servicios, la capacidad de endeudamiento - 
externo y la creciente integración de la econo-
mía al capitalismo norteamericano a través de la 
entrada masiva de inversión directa fundamental- 
mente. 	(14) 

En la década de los 60s, el sector indus---
trial creció a una velocidad vertiginosa. De --
1950 a 1970 el PIB que aportaba crece a una tasa 
de 6.3 anual, destacando las manufacturas que --
crecieron al 7.5%. Es en este sector donde la -
inversión extranjera se va a ubicar. 

Surgieron empresas que van a presentar una 
alta mecanización y por consiguiente una elevada 
relación capital-trabajo, determinando una es---
tructura industrial oligopólica que va a obstacu 
lizar la difusión del progreso técnico al concen 
trarse en los sectores más lucrativos, dejando -
al sector tradicional, localizado en unidades -
productivas con escasa capitalización y caracte-
rísticas técnicas obsoletas y bajo rendimiento, 
las actividades menos lucrativas y configurando 
al mismo tiempo una tendencia a la reducción del 
empleo, en la medida de que el crecimiento indus 
trial depende de la inversión extranjera directa, 
y ésta incorpora una tecnología intensiva en ca-
pital. 
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El proceso de industrialización en México -
se lleva a cabo dentro de un marco internacional 
de oligopolio y progreso técnico acelerado, lo -
que provocó el recrudecimiento del proceso gene-
ral de concentración económica que hoy define a 
la industria, la agricultura, .la agricultura, 
las finanzas y la banca. 

Para esta década la tendencia más sobresa-
liente de la acumulación de capital en nuestra -
economía es fundamentalmente, la monopolización 
(concentración y centralización) en el sector in 
dustrial. Vgr.: según datos de 1970 (véase el 7  
cuadro I), el .8% de las industrias (la Gran In-
dustria) aportaba el 52.7% de la producción bru-
ta, mientras que las pequeñas industrias, que --
constituían el 96.9% del total, aportaban apenas 
el 21.5% de la producción elaborada. Datos que 
también ilustran el carácter heterogéneo del sec 
tor industrial. 

La tendencia a la elevación de la composi--
ción orgánica del capital, producto de la concen 
tración del mismo, se traduce en una reducción 
del capital variable, pues mientras la gran in--
dustria ocupaba sólo el 32.2% de la fuerza de --
trabajo sel sector industrial, en las pequeñas -
industrias se ocupaba el 45.9% del total de la -
fuerza de trabajo de ese sector. Es pues, la --
concentración de la fuerza de trabajo un proceso 
que sigue a la concentración de capitales. Pero 
a pesar de que las pequeñas industrias tenían -
ese porcentaje de ocupación, sólo recibieron el 
25% del total de las remuneraciones pagadas en -
la industria, ya que fue el estrato de las gran-
des industrias el que recibió el 48% del total -
de las remuneraciones (véase el mismo cuadro). 



WADRO 1 

CONCENERALION 1NDUSTRLAL SEGUN VALOR DE LOS ALTIVOS FIJOS BUIDOS Y D1STRIBUClON DE LA FUERZA El TRABAJO EN LOS ESIRAIUS INIIUSIRIAI.LS. 

1 9 7 0 

Estratos según VAFB 

No. de establecimientos Producto Bruto Personal Ocupado Remuneraciones Remuneración Media 
anual por trabaja- 

dor Datos absolutos (1) Datos absolutos (4) (1) Datos absolutos (t) Datos absolutos 	(%) 

(En millares de pesos) (miles de pesos) (miles de pesos) 

Pequeña industria 115 295 96.9 44 471 339 21.5 713 368 45.9 7 928 242 	25.0 11 	113 

Mediana industria 2 712 2.3 53 392 653 25.8 471 837 23.9 8 530 894 	26.9 22 942 

Gran industria 968 0.8 108 756 145 52.7 469 969 30.2 15 240 470 	48.0 32 438 

TOTAL 118 975 100.0 206 620 137 100.0 1 555 174 100.0 31 699 606 	100.0 

Con respecto a loS VAFB, hasta 3 millones para la pequeña industria, de 3 a 20 millones de pesos para la mediana industria 
y para la gran industria de 20 millones uno o más. 

FUENTE: Jaime Osario Urbina. "Superexplotación y clase obrera; el caso de México". 
En Cuadernos Políticos No. 6. México, Oct-Dic. 1975, pp. 11-14. 
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Es en la década de los 60s, cuando el sec--
tor industrial alcanzó una velocidad de creci---
miento superior a la de cualquier otro sector. -
Si en 1950 aportaba el 27% del PIB, en 1960 es -
el 29e2% y para 1972 representaba el 35%. Por -
su parte, la producción agrícola fue en descen--
so para los mismos años: 11.7%, 9.8% y 6.4% res-
pectivamente. A explicar el dinamismo del sec--
tor industrial contribuye la política económica 
que resulta funcional al proceso de acumulación. 
Arturo Huerta (15), destaca los siguientes facto 
res para este período: Con su política de indus 
trialización, el Estado ha realizado los gastos 
que le corresponden a los capitalistas, orientán 
dolos esencialmente a la reducción de los costos 
de la industria y por lo tanto, creándole condi-
ciones de rentabilidad. Tal es el caso de las -
inversiones en infraestructura básica, empresas 
públicas que satisfacen la demanda de insumos ba 
ratos a la industria, etc. Al ser las grandes - 
empresas las beneficiadas de dicha política por 
contar con los recursos propios, se acelera la -
formación de estructuras oligopólicas en el sec-
tor. 

Por otro lado, estos gastos derivan en un -
déficit presupuestario creciente que se explica 
fundamentalmente, por la debilidad de la políti-
ca tributaria que resulta insuficiente para cap-
tar ingresos necesarios para cubrir los gastos. 

La penetración de las empresas transnaciona 
les en la industria mexicana, explica en gran me.  
dida l'a dinámica alcanzada por el sector, así co 
mo las disparidades tecnológicas y de productivI 
dad existentes en el mismo. 

La centralización de la estructura financie 
ra facilita la utilización extensiva de los re-7  
cursos bancarios para financiar las operaciones 
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de los monopolios que controlan la industria, al 
mismo tiempo que se financiaba el consumo de los 
bienes producidos por los mismos (aumento de cré 
ditos al consumo personal y para la adquisición—
de bienes de consumo duradero). 

La disponibilidad de crédito externo, que -
permite mantener las crecientes importaciones de 
bienes de capital necesarios para el desarrollo 
de la industria. 

La continuación con el patrón del ingreso -
altamente concentrado, que al crear un mercado -
de altos ingresos en crecimiento, ofrece atracti 
vos rendimientos a la inversión en las ramas qué 
producen bienes para satisfacer tal demanda. 

La política de transferencia del excedente 
del campo a la ciudad, encaminado a alentar el -
costo de mano de obra. 

La sobreexplotación de la fuerza de trabajo, 
debido a los altos niveles de productividad en -
comparación a los niveles salariales. Así como 
la aplicación de una férrea política de control 
laboral. 

Para este período, la política urbana desa-
rrolló un fuerte impulso del Estado y las insti-
tuciones internacionales con el fin de estimular 
un mercado capitalista rentable en el sector de 
la construcción. Este período representó una mo 
vilización mayor del aparato de Estado con res-
pecto al problema habitacional, a partir del mo-
mento en que se optó por suscitar las condicio--
nes de un mercado capitalista de la vivienda. En 
los 60s se agravaron las condiciones de vivienda 
del sector popular debido al crecimiento de la -
urbanización y a la falta de atención del Estado 
al problema, por un lado; pero por el otro, se - 
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dinamizó la construcción, gracias a la capacidad 
que tiene el Estado de generar grandes programas 
que permiten una consolidación de las empresas -
de construcción y del capital financiero en el -
sector inmobiliario. (16) 

En esta década surgieron los primeros meca-
nismos financieros dirigidos a la construcción - 
de viviendas de interés social. Se abandonaron 
los proyectos de construcción estatal de vivien-
da para renta y se adoptó el modelo de casa pro-
pia, que a pesar de que pretendía extenderse a -
los grupos populares (Aragón, Tulyehualco), los 
beneficiarios resultaron ser los estratos medios 
y altos de la población. Las casas se construye 
ron para venta y en ellas el capital privado par 
ticipó en su producción y comercialización, por 
lo que debía obtener una alta tasa de ganancia. 
Su mercado estaba realmente formado por familias 
con ingresos entre 1. y 1.5 salario mínimo, lo -
que excluía al 80% de la población. 

El impulso a los programas de vivienda por 
el Estado en realidad apareció como estímulo a -
la acumulación de capital tanto financiero como 
inmobiliario, y a la formación de un mercado sol 
vente más que para atender a la reproducción de 
la fuerza de trabajo. Además, el modelo de casa 
unifamiliar implicaba incorporar mayores cantida 
des de terreno al área urbanizada, lo que lleva: 
ba al Estado a invertir mayores cantidades en la 
dotación de servicios generales, lo que incremen 
taba el costo social del proceso de urbanización, 
aumentando los beneficios recibidos para los pro 
motores o fraccionadores. 

La expansión del sector bancario también se 
vio estimulada a través de los fondos del erario 
público, que alimentaron los mecanismos de finan 
ciamiento bancario. Los bancos adelantan capi-- 
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tal a un promotor fraccionador y cada uno de ---
ellos construye sin coordinación entre sí, sin -
planeación alguna, pero sí en áreas probadas --
(exigencia del capital), lo que no hace más que 
consolidar el mercado inmobiliario y prolongar - 
la segregación del espacio urbano. "Invertir en 
construir ciudades, se convierte en un gran nego 
cio". 	(17) 

Los grupos sociales de ingresos altos y me-
dios se segregaron voluntariamente en nuevos ---
fraccionamientos del Estado de México, Los gru-
pos mayoritarios de bajos ingresos también se se 
gregaron, pero en las colonias proletarias del - 
Vaso de Texcoco, Naucalpan, Tlalnepantla, Ecate-
pec o en el propio D.F., en casas construidas --
por ellos mismos. 

A diferencia de las etapas anteriores, en 
este periodo respecto al comercio, se crearon 
subcentros comerciales que no hacen más que se--
guir los pasos del desplazamiento y dispersión -
de la población. 
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La situación económica del país para la dé 
cada de los 70s, puede sintetizarse de la si----
guiente manera: "El predominio de tendencias de 
presivas en la actividad económica, el rápido au 
mento de los precios internos, así como la am--7  
pliación potencial tanto del desequilibrio exter 
no como del déficit fiscal. Tendencias que coiñ 
ciden con la situación internacional de crisis 7  
prolongada y que no hallan otra salida que una -
crisis de carácter nacional" (1). Es decir, pa-
ra esta década, el país vive una crisis que invo 
lucra al conjunto de la actividad productiva, 7  
que no tiene su origen en el corto plazo y que - 
JS fundamentalmente la crisis de un patrón de --
acumulación conformado en los años 50s, organiza 
do en torno a una creciente dominación oligopóli 
ca de la producción, un proceso de acumulación 7  
de capital dependiente del exterior y un esquema 
de dominación política centrado en la incorpora-
ción subordinado de las organizaciones de masas 
al aparato burocrático estatal. (2) 

La crisis económica aparece dede 1971 como 
el problema esencial de nuestra economía; y si -
bien tiene su origen en la propia estructura so-
cioeconómica desarrollada en el país desde la dé 
cada de los 40s, no puede comprenderse totalmen7  
te si no se examina la evolución del sistema ca-
pitalista en los últimos años. 

Por su parte, el extraordinario proceso de 
urbanización que experimenta nuestro país a par-
tir de la década de los 40s, rebasa al igual que 
todos los países que lo viven, los marcos que el 
mismo aparato productivo establece, Ese acelera 
do proceso de urbanización no se ve correspondi7  
do con la incorporación de los nuevos pobladores 
de las grandes ciudades a las actividades produc 
tivas, y el desarrollo de las concentraciones ur 
banas, especialmente la Cd. de México, no hace 7 
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más que agudizar las contradicciones que afectan 
a toda sociedad capitalista, Para la década de 
los 70s, su expresión se hace crítica en el espa 
cio urbano. 

LA CRISIS INTERNACIONAL 

En 1974-1975, la economía capitalista mun—
dial experimentó su primera recesión generaliza-
da desde la Segunda Guerra Mundial, integrada al 
agotamiento del patrón posbélico de acumulación 
de capital caracterizado por la aceleración de -
la integración de corporaciones transnacionales 
en el marco del liberalismo económico, el cual -
también sirve como norma para la división inter-
nacional del trabajo. 

La crisis internacional es de carácter es--
tructural, y su lógica, semejante a las registra 
das anteriormente. Se trata de una situación -
económica en la que la capacidad para producir -
del capital en su conjunto supera la capacidad -
del mercado para comprar", (3); es decir, se ex-
presa como una crisis de sobreproducción agríco-
la e industrial, aumento del desempleo, la infla 
ción permanente, fusiones bancarias y de empre-7  
sas, agudización de los desequilibrios entre los 
países, la manipulación de los precios y los ex-
cedentes petroleros; el combate mediante devalua 
ciones monetarias, la manipulación del déficit 7  
fiscal de los gobiernos, el aprovechamiento de -
las diferencias de productividad entre países so 
bre todo, el aumento de endeudamiento de los con 
sumidores, las empresas y los países. (4) 

La expansión del crédito y la expansión mo-
netaria se convierten en la principal técnica -
utilizada por los gobiernos para tratar de con-- 



35 

trolar el ciclo, mas esta técnica conduce a uno 
de los problemas claves del capitalismo: la in—
flación*, que se convierte permanente en el mun-
do capitalista. Se acelera en todos los países 
imperialistas y desemboca en el derrumbe del Sis 
tema Monetario Internacional. 

Pese a la existencia de importantes reser--
vas de mercancías no vendidas y de importantes -
capacidades de producción sobrantes en las fábri 
cas del sector de bienes de consumo, se presenta 
una alza impresionante del costo de la vida, lo 
que se explica fundamentalmente por el control -
de los precios por los grandes monopolios de ese 
sector, evitando un descenso demasiado catastró-
fico de la tasa de ganancia. 

Aunado al problema de la inflación, se tie-
ne el de la caída de la tasa de ganancia que se 
expresa en dificultades para la realización de -
la plusvalía, en dificultades y problemas en el 
ciclo del capital, en una creciente desproporcio 
nalidad en las ramas de producción y en un desal 
rrollo tecnológico desigual que provoca diferen-
cias pronunciadas en productividad y en conse---
cuencia, una explotación desigual de la fuerza - 
de trabajo. 	(5) 

El desempleo, que es otro rasgo fundamen--
tal de la recesión a escala internacional, se ex 
plica esencialmente por dos factores: por la in-
troducción de técnicas de producción semiautomá- 

* 	La inflación tiene orígenes múltiples y no sólo es 
causada por el endeudamiento global, sino también -
interviene el nivel general de monopolización que -
se ha alcanzado, así como los gastos militares y -
las prácticas especulativas. 
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ticas y automáticas, de donde resulta un rápido 
aumento de la productividad media del trabajo -
llevando a una reducción del empleo; y de la ex-
pulsión del proceso productivo de-los trabajado-
res inmigrados de los países menos industrializa 
dos en cuanto se presenta un cambio brusco de co 
yuntura. 

Para afrontar los dos primeros problemas, -
tendencia a la caída de la tasa de ganancia e in 
nación, se ha recurrido a las políticas económi 
cas de austeridad (congelación de salarios, re-1  
ducción del gasto público), dirigidas a subsanar 
la crisis del intervencionismo estatal y a promo 
ver la recomposición de la rentabilidad de las ---
inversiones de la burguesía a nivel mundial. 

Mas los efectos de la recesión generalizada 
en los países capitalistas avanzados rebasan a -
este grupo de países y producen serios perjui---
cios en los países subdesarrollados. En México, 
por su nivel de integración en todos los órdenes 
con Estados Unidos, que vive la recesión más pro 
funda de todos los tiempos, las repercusiones de 
la crisis son considerables. 

2.- LA CRISIS EN MEXICO. ANTECEDENTES: EL DESA 
RROLLO ESTABILIZADOR 

A partir de 1971 los signos, exitosos de la 
etapa conocida como "desarrollo estabilizador", 
desaparecieron dando paso a los primeros signos 
visibles de la crisis a la que entra la economía 
mexicana. Por un lado, surgieron fuertes presio 
nes inflacionarias (después de un largo período 
de estabilidad de precios) y por otro, la con---
tracción de la inversión privada. Mas es en la 
dinámica y forma que adopta el crecimiento capi-
talista de México a partir de la década de los - 
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50s, donde se crean las condiciones para el sur-
gimiento de la crisis actual. 

Para la década de los 60s, conocida como --
época del desarrollo estabilizador, se registró 
un crecimiento rápido y sostenido de la economía 
el cual puede resumirse a través de los siguien-
tes rasgos: Un crecimiento sostenido del PIB a - 
una tasa anual de 6.2; un crecimiento de la acti 
vidad industrial del 20% anual, lo que la con--
vierte en la actividad económica más importante; 
un crecimiento de la agricultura de 3.5% anual, 
satisfaciendo las necesidades de la economía en 
su conjunto; un crecimiento moderado de los pre-
cios, 3.5%; así como un nivel manejable de los -
déficits fiscal y externo por parte del Estado -
en función del crecimiento con relativa estabili 
dad y sin inflación. (6)  

Para este período, los lineamientos de la -
política económica pueden sintetizarse en: La as 
piración de acceder a un crecimiento económico -
acelerado con estabilidad de precios y del tipo 
de cambio a través de mecanismos tendientes a --
mantener una rentabilidad elevada del capital, -
mediante la aceleración de la política de susti-
tución de importaciones; gasto estatal en infra-
estructura en industrias básicas (petróleo, ener 
gía eléctrica); financiamiento del déficit presu 
puestal por medio de la deuda interna y externa; 
una política fiscal regresiva y amplias exencio-
nes tributarias; una política considerable de --
protección de mercados; una política de precios 
y tarifas bajas de los bienes y servicios produ-
cidos por las empresas del Estado; extensas faci 
lidades al capital extranjero, propiciando su en 
trada a las ramas industriales de mayor perspec-
tiva de crecimiento y de rentabilidad; así como 
una política salarial tendiente, en términos de 
la clase obrera, a mantener salarios reales a un 
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bajo nivel. 	(7) 

En la década de los 60s, lo importante es -
crecer. Por ejemplo, la industria de la cons---
trucción se convierte en una de las actividades 
que ha experimentado las tasas medias de crecí--
miento más elevadas dentro de los rubros que com 
ponen el PIB. Entre 1960 y 1970, la tasa de cre 
cimiento del PIB es de 7.3%. La industria de la 
construcción creció al 8.7% y las manufacturas -
al 9%. 

Sin embargo, para 1970 comenzaron a apare--
cer las contradicciones que este crecimiento --
siempre encerró. Con la política económica que 
se aplicó, se reafirmó y consolidó el patrón de 
acumulación fundado en la producción de bienes -
de consumo durable y se profundizó la dependen--
cia externa. Su orientación tenía un claro énfa 
sis en la acumulación privada, lo que reduce l',57 
capacidad del Estado para orientar el crecimien-
to económico en dirección de aspectos de bienes-
tar social. Se propició la concentración del in 
greso, lo que llevó a un deterioro en las condi7  
ciones de vida de la mayoría de la población, -
que no participó de los frutos del crecimiento. 
De esta situación, se derivó un recrudecimiento 
de tensiones que culminaron con el movimiento de 
1968 y su brutal represión, demostrándose la --
existencia de un estado políticamente deteriora-
do, con la consecuente pérdida de su legitimidad. 

La estrategia condujo a un desempleo cada -
vez mayor y al deterioro de los salarios reales 
de los trabajadores de la ciudad y del campo; a 
la pérdida de la autosuficiencia alimentacia, 
así como a la estrechez del mercado interno. 

Sin embargo, los frutos más contundentes -
del desarrollo estabilizador fueron los desequi- 
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brios tanto externo como fiscal. El fin del de-
sarrollo estabilizador se inició en el sector --
agropecuario, que con su estructura bipolar neo-
latifundio-minifundio, resultó incapaz de cubrir 
los requerimientos del sector industrial, ni el 
fondo de alimentos a la vez que se redujo su par 
ticipación en el coeficiente de importación, in-
cidiendo sobre la balanza de pagos con un alar--
mante aumento del déficit en lá cuenta corriente. 

Por su parte, el sector industrial también 
entró en crisis. El proceso de industrializa—
ción, basado en la producción de bienes de consu 
mo duradero, dirigida a las capas sociales de al 
tos ingresos, generó serias contradicciones, ob-
servándose una heterogeneidad en el sector, pues 
en tanto las altas tasas de crecimiento de la - 
industria se presentaron precisamente en ese sec 
tor, las actividades ligadas a la producción de 
bienes de consumo popular (calzado, textiles, 
alimentos), se rezagó. 

El proceso de industrialización, al dejar - 
fuera de la economía al sector productor de bie-
nes de capital, requiere de la importación de --
ellos, lo que exige el apoyo financiero de los -
préstamos internacionales a largo plazo y la in-
versión extranjera directa, en vista de que la -
exportación de productos agropecuarios e indus--
triales no cubre en valor, los requerimientos de 
esas importaciones. Es decir, el desarrollo in-
dustrial va a depender del crédito internacional 
y del aumento de la deuda externa. Entre 1975 y 
1976, la deuda externa del gobierno creció 33.7% 
de 14 449 millones de dólares a 19600.2 millo--
nes de dólares en 1976. Según el Banco de Méxi-
co, en 1977 la deuda externa era de 24 000 millo 
nes, y en 1978 se calculó en 26 264 millones de-- 
dólares, 	(8) 
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3.- EL PROYECTO DE DESARROLLO ECHEVERRISTA 

3.1. La Política Económica 

Reconocidos los desequilibrios estructura--
les (externo y fiscal fundamentalmente), se re--
adaptaron los objetivos de, la política económica 
que en el período del desarrollo estabilizador -
tendían a reducirlo todo a la continuación de un 
crecimiento sostenido y elevado. Para afrontar 
el desequilibrio externo permanente y creciente, 
el proyecto de LEA pretendía elevar la producti-
vidad agrícola e industrial mediante la moderni-
zación de ambos sectores*, así como robustecer -
las finanzas del Estado mediante la revisión de 
la política económica, especialmente la fiscal y 
proteccionista. También a través de una reforma 
administrativa, cuyo objetivo fuera elevar la -
eficacia del sector productivo (aumentaron los -
organismos descentralizados, las empresas paraes 
tatales y los fideicomisos). 

Desde el punto de vista social, el proyecto 
de LEA consistía en recomponer la imagen de Esta 
do, deteriorada en 1968. Contemplaba como meta 
prioritaria la recuperación de la base social de 
apoyo del régimen. 

Mas frente al deterioro de la situación eco 
nómica (persistencia de presiones inflaciona---7  
rias), se puso en duda la operatividad de la nue 
va estrategia, consolidándose así las prácticas 
convencionales de política económica. Medidas -
estabilizadoras que bajo las nuevas circunstan-- 

Con lo cual se pretendía tanto promover las exporta-
ciones mejorando la competitividad mexicana como una 
redistribución del ingreso. 



41 

cias y el avance de la crisis internacional, pro 
fundizaron aún más los desequilibrios que se pro 
ponían atacar. La política económica osciló pa-
ralelamente con los cambios de coyuntura pasándo 
se de una política expansionista a una restricti 
va, para llegar a fines de 1976 con el siguiente 
saldo: "Una espiral inflacionaria creciente; un 
estancamiento en el crecimiento del producto; '-
una deuda externa creciente y voluminosa; una 
contracción de la inversión privada; un sector - 
financiero en condiciones críticas; una moneda - 
devaluada y con tipo de cambio inestable y una -
pérdida de confianza de amplios sectores de la -
población en la capacidad del Estado para condu-
cir el país por vías económicas y políticas segu 
ras". 	(9) 

3.2. Los años de la crisis 

Para ilustrar más las oscilaciones de la po 
lítica económica, veamos la situación año tras -
año. 

1971 se caracterizó por la realización de -
ajustes fundamentalmente presupuestarios, que de 
sembocaron en un virtual estancamiento de la eco 
nomía, es decir, se convirtió en un año de rece 
Sión en el que figuran elementos tales como la -
contracción de la producción, que se expresó en 
una disminución de su tasa de crecimiento (3.1%). 

La contracción de la producción afectó esen 
cialmente a las industrias de bienes de consumo 
durable y no durable, para más tarde expanderse 
a todas las ramas. 

El gasto público se redujo de manera drástí 
ca. Creció 2.8% frente a 7.3% promedio de crecí 
miento entre 1965-1970, y se logró reducir el - 
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déficit del sector externo en 2302% respecto de 
1970, pero gracias a la contracción de la inver-
sión pública y a la disminución real de la inver 
sión privada. 

El Estado optó por la austeridad con el fin 
de "no sobrecalentar la economía y detener el au 
mento de precios" (10). El resultado fue un cre 
cimiento económico mínimo y una leve mejoría en 
la cuenta corriente de la Balanza de Pagos. 

Mas ante la necesidad de atender las graves 
carencias sociales (debilidad del mercado inter-
no), se hizo imprescindible cambiar el rumbo de 
la política económica. Con el fin de no retra--
sar la recuperación económica*, se recurrió al -
aumento del gasto público y el estímulo a la eco 
nomía. La economía mexicana creció alrededor - 
del 7% en 1972 sobre las siguientes bases: 	Una 
expansión monetaria muy fuerte** que incidió en 
la recuperación del aumento del consumo privado, 
al cual se le asoció el aumento de los salarios 
reales; un aumento considerable del gasto públi-
co. En 1972 subió 43%, particularmente la inver 
sión pública, ya que la privada en 1972, se res-
tringe ante la alarma de medidas del Estado ten-
dientes a regular la inversión extranjera o las 
dirigidas a establecer una mayor participación -
del mismo en la economía; y el aumento de las -
ventas de manufacturas al exterior de 27%, así - 
como un importante incremento del valor total de 
las exportaciones de 8% en 1971, pasa a 20% en -
1972. 

Para esto contribuye la economía internacional que -
en 1972 y primer semestre de 1973 vive un pequeño au 
ge. 

** 

	

	El monto del circulante pasa de 272 mil 357 millones 
de pesos en 1972 a 322 mil 609 millones de pesos en 
1973. 
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La fuerte expansión del gasto público como 
elemento fundamental del crecimiento de la econo 
mía mexicana, se consiguió a costa del deterior-6-
de las finanzas públicas, pues la insuficiencia 
de los ingresos públicos (escaso peso relativo -
de la carga tributaria de las ganancias* del ca-
pital y la política general de precios subsidia-
dos), y la contracción de la inversión privada, 
casi duplicaron el déficit público en 1972. 	En 
1973 alcanzó un crecimiento de 42.2%. Esto ele-
va el saldo tanto de la deuda externa como de la 
deuda interna (11.4% para la primera y 2.6% para 
la segunda), en 1972. 

Por su parte, las presiones inflacionarias 
comenzaron a dispararse y si bien el índice na--
cional de precios al consumidor entre 1970-1972 
había variado en 5% y 5.4%; para 1973 aumentó a 
12%. Fueron elementos que agudizaron este proce 
so: la ampliación de la oferta monetaria que in7  
cidió en el financiamiento del gasto público; el 
crónico estancamiento del sector agrícola, la --
contracción de la inversión privada; el acapara-
miento de algunos bienes básicos y algunos ali--
mentos; así como la inflación mundial que aumen-
tó el precio de los bienes importados. 

Este período 1972-1973 se caracterizó por -
una expansión económica con inflación, con el ob 
jetivo en la política económica de "salvar la 
crisis de realización y montar toda una estructu 
ra de contención de la lucha de las masas popurá 
res, las que se hallaban en un grado tal de efer 
vescencia, que nacionalmente las luchas abarca-7  
ban los más variados contingentes sociales". (11) 

Los ingresos tributarios del sector público reducen 
su crecimiento de 12.1% en 1972 a 9.3% en 1973. 
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La meta prioritaria de LEA era la recupera-
ción de la base de apoyo social del régimen, a -
través de un programa de concesiones a la clase 
obrera para ganar su apoyo. Fue en el renglón -
de la vivienda social, donde el régimen de LEA -
se mostró dispuesto a hacer concesiones. Se ---
crearon el INFONAVIT y el FOVISSTE, que impulsa-
ron el crecimiento del sector de la construcción 
que para estos años tiene una tasa de crecimien-
to promedio de 16.7, también contribuye a su --
crecimiento el aumento de las exportaciones de -
la rama que es de 140%, ya que de 200 millones -
de pesos exportados en 1971, se aumenta a 481 mi 
llones en 1972*. 

Dentro del programa de concesiones, desta--
can una serie de disposiciones legales de las --
cuales las más importantes, fueron las que crea-
ron el Fondo de Fomento y Garantía al Consumo de 
los Trabajadores, el Comité Mixto de Protección 
al Salario y la Ley Federal de Protección al Con 
sumidor. 

Dentro de la política laboral y como parte 
del programa de concesiones, se dieron una serie 
de "revisiones de emergencia" de los salarios, 
se redujo a un año el plazo de revisión de los - 
salarios mínimos y los contratos colectivos; y - 
se amplió la participación de los trabajadores -
en el reparto de utilidades. (12) 

El elevado ritmo de la actividad económica 
en 1972-1973, se basó en el crecimiento de gasto 
público y consecuentemente, en el endeudamiento 
del Estado, y no en la inversión privada. Mas - 

A partir de 1968, se inicia la actividad exportadora 
de la Industria de la Construcción, principalmente a 
Centro y Sudamérica. 
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para 1974, el gasto público sólo tiene un incre-
mento de 3.4% en términos reales. Se redujo por 
lo tanto la inversión pública (3.9% respecto de 
1973) y la producción total disminuyó su tasa de 
crecimiento de 6% en 1974 a menos de 4.5% en ---
1975, lo que significa un estancamiento en térmi 
nos absolutos de la producción por habitante. - 
Tendencia que se agudiza en 1976, cuando la tasa 
de crecimiento real de la producción fue de 1.7%. 
Es en este momento cuando la crisis de la econo-
mía mexicana se expresa con toda su fuerza. 

En este período se mantuvieron fuertes pre-
siones inflacionarias. En 1974 el Indice Nacio-
nal de Precios al Consumidor aumentó 23.7%, pre-
cisamente cuando se inició la desaceleración del 
PIB tanto por la contracción del gasto público -
como por la reducción de la inversión privada. - 
En 1975, el Indice Nacional de Precios al Consu- 
midor aumentó 15.8% y 16.0% en 1976. 	(13) 

El proceso inflacionario repercutió directa 
mente en los salarios reales de los trabajadores.  
A fines de 1975, el salario real se encontraba -
por debajo del nivel que tuvo en 1972. Por otro 
lado, la participación de los salarios en el in-
greso total se redujo de 28.3% en 1974 a 26.9% -
en 1975. 

En el mercado internacional, la recesión --
provocó una reducción de las exportaciones mexi-
canas. Esto y la reorientación de las inversio-
nes en producción de petróleo, siderurgia y elec 
tricidad, que implicaban-  importaciones crecien-7  
tes, agravó el desequilibrio externo de modo con 
siderable. 

El déficit en cuenta corriente de la balan-
za de pagos se cuatriplicó pasando a 3800 millo-
nes de dólares en 1975. El déficit del sector - 
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público para el mismo año aumentó siete veces -
respecto a 1971, llegó a 72000 millones de pesos. 
Su crecimiento se debió fundamentalmente al au—
mento del gasto público realizado por el Estado 
con el fin de sostener las ganancias del sector 
capitalista. 	(14) 

Todo lo anterior: el crecimiento del endeu-
damiento, la expansión del gasto público y la --
profundización del desequilibrio externo condu--
cen a la primera flotación-devaluación del peso 
mexicano el 31 de agosto de 1976, presentándose 
una segunda dos meses después, cuyos resultados 
más inmediatos fueron la paralización de la eco-
nomía; se interrumpió la producción y las ventas 
en ramas importantes de la industria (papel, au-
tomotriz, química, etc.), lo que condujo a una -
alza vertiginosa de los precios, que junto con -
la restricción monetaria y presupuestaria, redu-
jeron el stock real de dinero y por tanto, se --
restringió diferencialmente el crédito bancario, 
de tal suerte que por intermedio de las varia---
bles financieras y los problemas de la capacidad 
de pago a corto plazo, las empresas que no te---
nían acceso al crédito exterior (pequeñas y me--
dianas) redujeron su nivel de actividad económi-
ca 'y aumentaron el desempleo. La devaluación im 
plicó en el corto plazo una reducción de los sa-
larios y un aumento del desempleo, siendo los --
trabajadores los más afectados de manera negati- 
va y directa. 	(15) 

Después de la devaluación, el 27 de octubre 
de 1976, el gobierno pactó un convenio de estabi 
lización con el FMI por tres años. Cónvenios -
que fueron ratificados por la actual administra-
ción y que comprometieron fundamentalmente la po 
lítica económica. 

La política pactada con el FMI era una poli 
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tica de austeridad, que para mantener un aumento 
relativo, una rápida acumulación de capital y sa 
near las finanzas del Estado, "afecta no sólo 
la balanza de pagos sino a la política fiscal, -
donde la reducción drástica del déficit presu---
puestario aparece crucial; a la política crediti 
cia, donde la reducción del crédito para conte-7  
ner la inflación surge como primera premisa: a - 
la política salarial donde descansa todo progra-
ma de estabilización reduciendo los salarios rea 
les; y al endeudamiento externo que se ve limita 
do a 3000 millones de dólares de nuevos créditos  
durante 1977". (16) 

"Al firmar los convenios con el FMI se ce-
rraba una importante y fallida experiencia de in 
tervencionismo estatal de corte reformista promo 
vida por Echeverría y se inauguraba una segunda 
opción burguesa: La de austeridad global y sin -
concesiones económicas significativas para las -
clases dominadas; en suma, se cerraba el espacio 
político-reivindicativo y se entraba en una ---
abierta política represiva". (17) 

3.3. 	Crisis y política Urbanas 

México, respecto a su proceso de industria-
lización, no escapa a la lógica de funcionamien-
to de los países dependiehtes. A partir de 1940 
experimenta un proceso acelerado de urbanización, 
"De 6.9 millones de habitantes que ocupaban el -
medio urbano en 1940, se pasará a 28 millones en 
1970, Para 1973, más de la mitad de la pobla---
ción habitaba en centros urbanos (18). Se pro--
nostica que para el año 2000 la Cd. de México, -
será la mayor región metropolitana del mundo, -
con cerca de 32 millones de habitantes. (19) 

Sin embargo, este proceso acelerado de urba 
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nización no se ve correspondido con la incorpora 
ción de los nuevos pobladores de las grandes ciu 
dades a las actividades productivas, (Véase cua 
dro No. II). 

Cuadro No, 	II 

CRECIMIENTO URBANO E INDUSTRIAL 

Personal ocupado industria 
Años extractiva y de transforma 

ción* 
Población 

(2) 
(1)/(2) 

(1) 

1970 1 	590 465 21 	547 568 7.38 

1975 1 	755 755 27 671 427 6034 

Excepto Extracción y Refinación de petróleo y la pe-
troquímica básica. 

FUENTE: Victor Orozco. Op. cit. p. 245, 

La población ocupada en las industrias ex--
tractivas y de transformación descendió relativa 
mente si se le compara con la población urbana. 
Mayor significado tiene este fenómeno si se con-
sidera ya de por si reducidos los porcentajes -
que la primera representa, Lo que no hace más -
que comprobar la insuficiencia del aparato pro-
ductivo para absorber la mano de obra existente 
en las ciudades. 

Sin embargo, la primera expresión de la cri 
sis urbana que vive el país es la crisis de vi-7  
vienda. En el capitalismo son varios los facto- 



49 

res que se conjugan para agravar el problema de 
la vivienda: "Las rentas del suelo que el terra 
teniente busca embolsarse y que encarecen el re-
curso tierra; el largo período de rotación del -
capital en el sector (relativamente larga dura—
ción del proceso productivo), lo que también ---
tiende a encarecer el producto; como resultado -
de lo anterior, bajo nivel de inversión; débil -
desarrollo de las fuerzas productivas del sector 
(dispersión y desorganización de la fuerza de --
trabajo y baja tasa de modernización del proceso 
de producción); capital financiero y capital co-
mercial externos al sector (adicionales al capi-
tal inmobiliario), lo que tiende a elevar el pre 
cio del producto al buscar los diferentes capita 
les su respectiva ganancia. Estos factores, au-
nados a otros hechos relevantes de las economías 
capitalistas dependientes (como el bajo nivel de 
salarios de las mayorías), dan como resultado -
una estrechez del mercado que conduce a la cares 
tía crónica de la vivienda y convierte a este 7  
mercado en campo propicio para la especulación". 
(20) 

Para el caso de México, en 1970 el déficit 
acumulado de vivienda era de 2.3 millones de ha-
bitaciones* y de acuerdo con el crecimiento de -
la población urbana, 1.3 millones de habitantes 
anualmente, con requerimientos de de 240 000 vi-
viendas anuales, la eliminación del déficit en -
20 años requeriría de 350 000 unidades al año, -
lo que representa cálculos conservadores, ya que 
el crecimiento de la población urbana se mantuvo 
constante. 

Para 1975, el déficit era de 3.276 millones 

No está considerada la carencia de viviendas en el 
campo. 
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de unidades y si bien el INFONAVIT prometió cons 
truir 100 000 viviendas al año, durante todo el 
sexenio apenas y se construyeron 92932, lo que 
muestra el agravamiento del problema. (21) 

Visto el problema del lado de los ingresos, 
para 1970 sólo el 4.6% de la población activa pu 
do acceder al mercado privado de vivienda, 17.0.-
a los programas de vivienda popular suscitados - 
por el Estado y el 71.7% restante queda excluido 
de cualquier tipo de programa de vivienda. 	Las 
cifras presentan ligeras variaciones cuando se -
refieren a la Cd. de México, en vista de que en 
ella se concentran los altos y medios estratos -
de la población. En la Cd. de México, el 9.5% -
de la población pudo recurrir al mercado privado, 
el 43.5% a los programas públicos y el 47% res--
tante excluido de toda posibilidad. (22) 

La agudización de la crisis urbana reclama 
cada vez con mayor fuerza la intervención del Es 
tado. Las políticas estatales respecto a las 7  
cuestiones urbanas se convierten en "el centro -
de gravedad del desarrollo y estructura del sis-
tema urbano y la organización del territorio". 
(23) 

El Estado diseña complejas políticas urba--
nas como respuesta a la necesidad de su involu--
cración más directa en el proceso de acumulación 
de capital y de reproducción de la fuerza de tra 
bajo que necesita para su propia reproducción, y 
no logra ocultar bajo "el ropaje ideológico de -
programas para el beneficio de las mayorías, su 
sello de clase, su carácter de instrumento privi 
legiado de defensa y promoción de los intereses 
del capital en general, de los propietarios te--
rritoriales, particularmente del capital inmobi-
liario" (24). La política urbana se dirige esen 
cialmente a apoyar totalmente la acumulación del 
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capital, ignorando casi totalmente las demandas 
de los trabajadores. 

Gira en torno a múltiples problemas: El de-
sarrollo general de la ciudad, las zonas indus--
triales, las zonas comerciales, la tenencia del 
suelo, la vialidad, etc. Y para hacerles frente 
elabora e impulsa entre otras cosas, proyectos -
de renovación urbana, instrumenta reformas, mon-
ta aparatos tecnocráticos y burocráticos que ela 
boren a su vez planes urbanísticos, etc. (25) 

El Estado responde a las carencias de las -
mayorías responsabilizándose casi exclusivamente 
de la dotación de bienes de consumo colectivo -
(vivienda, escuelas, hospitales, etc.) a aquella 
parte de la población cuya reproducción asegura 
la respectiva re producción de la fuerza de tra-
bajo necesaria al capital. 

Para el caso de México, es importante la po 
lítica urbana de la primera mita de la década, -
en vista de que en apariencia se presenta bastan 
te audaz al abarcar toda una serie de iniciati-7  
vas en distintos campos y en distintos niveles. 

Después de tres décadas, en las cuales el -
Estado prácticamente no desarrolló ninguna polí-
tica urbana, decide intervenir en un proyecto de 
política urbana ante "el anárquico crecimiento -
de las ciudades que generan problemas sociales -
que ya no pueden permanecer ignorados, ni siquie 
ra por los miopes funcionarios encargados de ad7  
ministrar las ciudades. Por otra parte, los de-
salojos empiezan a encontrar una resistencia que 
da al traste con su eficacia acostumbrada. Y --
por si fuera poco, resulta que en las ciudades -
la burguesía especula, fracciona y construye ama 
sando grandes fortunas, pero el gobierno concen-
tra crecientes dificultades para captar recursos 
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y sus problemas financieros se vuelven cada vez 
más críticos". 	(26) 

Una de las preocupaciones del régimen de --
LEA, fue el diseñar una política a través de la 
cual se planificara el proceso de concentración 
urbana. Y la política implementada representó -
una transformación en las políticas urbanas re--
gionales del Estado, Cambio que si bien no fue 
puntual, fue importante porque abarca una serie 
de iniciativas; sus principales expresiones fue-
ron: La aparición de un verdadero programa públi 
co de vivienda para los trabajadores; una regula: 
rización de la tenencia ilegal del uso del suelo 
urbano, una política de descentralización regio-
nal y descentralización urbana y el intento de -
creación de un marco jurídico global capaz de -
sustentar legalmente las iniciativas reformistas 
en materia de política de territorio. 

a) 	Sobre el programa de vivienda: 

Hacia 1971 se crea el INFONAVIT, de cuyo pa 
pel como instrumento fundamental de la política 
económica ya se hablará ampliamente en el si----
guiente capitulo. Solamente se harán algunas -
consideraciones, no sin antes mencionar los meca 
nismos que el Estado capitalista de acuerdo con 
los objetivos que se busquen, pone en juego para 
instrumentar su política habitacional. Por ejem 
plo: 

"Para empujar la utilización de terrenos ap 
tos para la construcción, aplica impuestos a los 
propietarios de terrenos baldíos o de terrenos -
inmediatamente urbanizables, o bien, el propio -
Estado adquiere tierras directamente a través de 
la venta voluntaria de éstas, o a través de la - 
expropiación. 



Para hacer más grande la oferta de vivienda, 
canaliza recursos crediticios y de otra índole -
al sector. 

Para aminorar los riesgos de la inversión -
inmobiliaria en condiciones de estrechez crónica 
del mercado, él mismo se convierte en comprador 
primario de la vivienda producida. Todo esto lo 
hace el Estado con el objeto de estimular la acu 
mulación de capital, tanto bancario como inmobi-
liario, la formación de un mercado solvente, la 
reproducción de aquellos sectores de la fuerza -
de trabajo que más interesen al capital, y la in 
tegración social de sectores de otra clase, sec7  
tores tanto política como económicamente útiles 
a la clase dominante". (27) 

Para México, el programa público de vivien-
da posee su principal limitación en las caracte-
rísticas exigidas para ser derechohabiente del -
INFONAVIT, consistentes en tener un empleo asala 
ciado y estable. 

El INFONAVIT suele comprar terrenos no urba 
nizados, que luego pasan a ser propiedad privad57 
mediante la venta. La construcción de las vi---
viendas se hace a partir de empresas privadas, y 
pese a la estandarización de los programas, los 
costos no han sido reducidos, con lo cual se pue 
de suponer que la diferencia redunda en benefi-7  
cio de una alta tasa de ganancia de los construc 
tores. La vivienda es un bien que aunque sea 7  
proporcionado por el Estado, y aunque en su dis-
tribución y consumo medie un subsidio, es trata-
do como una mercancía cuya realización se rige -
por las leyes del mercado. (28) 

Para 1975, el INFONAVIT terminó cerca de --
100000 viviendas que si bien representan un cre 
cimiento significativo en la historia de la vi- 



54 

vienda social mexicana, dadas las dimensiones -
del problema, el esfuerzo realizado resultó bas-
tante modesto, pues si se construyeran 5 000 vi-
viendas anuales por ejemplo, apenas se satisface 
ría el 3.3% de la demanda efectiva. 

Por su parte, el tipo de población compren-
dida es socialmente significativa, pues los bene 
ficiarios son los trabajadores calificados de la 
industria y los servicios, sobre todo de las --
grandes empresas y, dado el peso de los sindica-
tos con los organismos de dirección, con mucho -
mayor porcentaje de sindicalización que la media, 
se asiste por primera vez en México a un esfuer-
zo encaminado hacia la reproducción de la fuerza 
de trabajo en particular de los obreros indus---
triales calificados. (29) 

b) 	Sobre la regularización de la tenencia ile-
gal del uso del suelo: 

La esencia de la política urbana respecto a 
la tenencia de la tierra y la renovación urbana, 
es "empujar la valorización del capital, permi--
tiendo su inversión y realización en aquellos 
predios que de una u otra forma el Estado hace -
que caigan en sus manos y buscar la reducción 
del valor de la fuerza de trabajo a través de --
una oferta mayor de bienes de consumo colectivo, 
que requieran previamente el insumo tierra para 
ser una realidad y modificar los usos y subse—
cuentemente la propiedad del suelo en aquellas -
zonas que por sus características y accesibili--
dad son especialmente atractivas para el capi---
tal". (30) 

Los mecanismos que el Estado pone en juego 
para capitalizar la tierra, van desde la compra 
forzosa de terrenos (expropiación) hasta la ---
aplicación de impuestos prediales y de otra ín- 

/~1•1=amma 
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dole, la creación de esquemas integrales de reno 
vación urbana, y la instrumentación de programas 
masivos de regularización. (31) 

En México, el objetivo de la política urba-
na para el período en cuestión, en el renglón de 
la tenencia de la tierra, fue terminar con la -
ilegalidad de la mayoría de los nuevos asenta—
mientos urbanos promovidos en base a invasiones, 
fraccionamientos ilegales y tolerancia de las au 
toridades. Esto se pretendía llevarlo a cabo a 
través de diversos organismos facultados para --
ello. El INDECO (antiguo Instituto Nacional de 
la Vivienda), CORETT, FIDEURBE, la Procuraduría 
de Colonias Populares del D.F., la Dirección de 
Habitación Popular del D.F. Pero pese al número 
de organismos, la magnitud de los programas de -
regularización no se definió oficialmente y cada 
organismo informa con cifras diferentes, resul--
tando confusa la información respecto a los re--
sultados en la regularización. Por ejemplo, Cas 
tells señala que según el DDF, en 1975 de las -
541 colonias populares del D.F., estaban en pro-
ceso de regularización 390, 108 estaban ya regu-
larizadas y 202 casi terminadas. Por su parte, 
Alejandra Moreno afirma que en 1977 cuando desa-
pareció la Procuraduría de Colonias Populares, -
se informó que había 846 asentamientos irregula-
res de los cuales 514 seguían en proceso de regu 
larización. 

La legalización de la tierra se hizo entre-
gando el correspondiente título a sus ocupantes 
y posesionarlos, a cambio de un pago para el que 
el Fideicomiso otorgaba un crédito a bajo inte--
rés*. Tal pago se acompañaba además del pago de 

Los posesionarios en general ya habían pagado el de 
recho de ocupar el terreno a los fraccionados ilega 
les durante largo tiempo, iniciándose un nuevo pago.  
por legalizar la situación de hecho. 
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la instalación de servicios esenciales, que de -
acuerdo con las disposiciones legales, debía co-
rrer a cargo de los fraccionadores. 

La legalización de la propiedad llevaba la 
obligación del pago del impuesto predial corres-
pondiente al valor de la tierra ocupada en el --
mercado de bienes raíces, Con esto, frecuente--
mente la regularización de la tenencia de la tie 
rra se ve acompañada de la insolvencia de los -
nuevos propietarios que ante la incapacidad de -
hacer frente a los diferentes pagos, abandonan -
sus terrenos o los venden a los fraccionadores. 
"La ocupación ilegal crea una primera urbaniza—
ción, reclama transportes y servicios y permite 
el paso a un estatuto jurídico de tierras comer-
cializables. Una vez obtenida la regularización, 
el juego del mercado permite la transferencia de 
esta tierra valorizada por el esfuerzo de los co 
lonos a nuevos asentamientos de clase media mu-7  
cho más rentables para los fraccionadores. De -
hecho, entonces la política de regularización --
consiste en incorporar al mercado capitalistas -
de bienes raíces, tierras ejidales y comunales, 
propiedad pública inalienable, política que pre-
tende hacerse pasar por asistencial, pero de he-
cho es una dinamización esencial del mercado ca-
pitalista con respecto al suelo urbano". (32) 

La política de regularización de la tenen--
cia de la tierra se vio acompañada por una polí-
tica no manifiesta de restricción a nuevas ocupa 
ciones ilegales. Los ocupantes de Héroes de Pa- 
dierna fueron desalojados en julio de 1976. 	En 
octubre 500 invasiones en Iztapalapa. En noviem 
bre de ese mismo año, 3000 paracaidistas de Tlá-
huac, Los Olivos y Tulyehualco. (33) 
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c) Sobre la política de descentralización re--
gional y urbana: 

A nivel doctrina, la política urbana del ré 
gimen hizo hincapié en la necesaria descentrali7  
zación. Se criticaba la macrocefalia urbana, la 
concentración creciente de población y de las ac 
tividades en las grandes ciudades y se buscaba -
reducir las disparidades económicas y sociales -
entre regiones. Se crearon medidas para estimu-
lar la localización industrial fuera del Valle -
de México, se crearon en cada Estado fondos de -
estudio de preinversión y diversos fideicomisos, 
con el fin de crear desde el gobierno las condi-
ciones de rentabilidad para la inversión de capi 
tal privado. 

Esta política chocó con obstáculos estructu 
rales cuya superación desde luego no se había - 
planteado. "La iniciativa privada no se disuade 
de funcionar en términos de maximización de la -
ganancia, lo que lleva a incidir cada vez más en 
el aprovechar las economías externas que repre--
sentan las zonas metropolitanas". (34) 

Por otro lado, la expulsión de mano de obra 
del campo se ha agudizado incrementándose el flu 
jo de éxodo rural a la Ciudad. También la dismi 
nución de la asistencia al desarrollo regional 7  
por dirigir los recursos públicos a los proble--
mas urbanos ha incrementado la atracción de la -
población a los centros urbanos relativamente me 
nos desprovistos. 

d) Sobre la ley de asentamientos urbanos: 

Surgió esta ley como un intento de creación 
de un marco jurídico global capaz de sustentar -
legalmente las iniciativas en materia de políti-
ca del territorio, aunque de hecho se limitaba a 
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establecer en forma más precisa los principios -
contenidos en la Constitución de 1917, afirmando 
la prioridad de la nación respecto a los intere-
ses privados en lo referente a la propiedad y -
uso de la tierra. 

Las reformas y adiciones al articulo 27, no 
significaron un cambio en el régimen de propie-
dad del suelo existente en las zonas urbanas, ya 
que la propiedad privada sigue siendo lo princi-
pal. Pero la insistencia en su carácter de ins-
trumento de lucha contra la especulación y en fa 
vor de un desarrollo territorial funcionalmente 
equilibrado y socialmente justo, fue duramente -
combatido por los especuladores y los principa--
les grupos del capitalismo financiero, especial-
mente el grupo Monterrey. El hecho de que pudie 
ra quedar sujeta la propiedad privada a usos, y 
destinos definidos por el Estado, se considera -
inaceptable "ya que nada debía modificar las re-
glas que han favorecido la utilización irrestric 
ta del suelo y del espacio construido como medró 
de acumulación de capital". (35) 

4.- EL PROYECTO DEL LIC. JOSE LOPEZ PORTILLO 

4.1. Política Económica 

El proyecto de desarrollo del Lic. José Ló-
pez Portillo tiene como punto sustancial el tra-
tar de recuperar la confianza de los grupos eco-
nómico a través de un programa de política econó 
mica denominado Alianza Popular Nacional y Demo-
crática para la Producción, que se propone hacer 
frente a la crisis económica. Es decir, se toma 
una serie de medidas para frenar la inflación, -
aumentar la productividad, reducir el déficit y 
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el endeudamiento externo y sanear las finanzas -
públicas. 

Este programa no expresa más que la ratifi-
cación de los acuerdos pactados con el FMI en --
agosto de 1976, acuerdos que contienen lineamien 
tos de austeridad, ya que proponen una política—
económica diseñada para reducir el nivel de vida 
de los trabajadores y garantizar las ganancias -
de los capitalistas. 

Las medidas más importantes del proyecto --
son: la reducción y redistribución del gasto pú-
blico, sacrificando los renglones de gasto so---
cial y empleo estatal; la racionalización del --
mismo a través de una reorganización del aparato 
estatal, se desmantelan paraestatales y se liqui 
dan fideicomisos; la reorientación de la inver-7  
sión pública y privada hacia sectores estratégi-
cos (el Estado toma un papel activo fundamental-
mente en la explotación del petróleo que se con-
vierte en el elemento esencial de la nueva poli-
tica, en vista de que abre las posibilidades de 
fortalecer la posición mexicana en el mercado -
mundial y de hacer frente a las dificultades más 
apremiantes y a mediano plazo); el fomento a la 
inversión privada así como la apertura de la par 
ticipación directa de los capitalistas al frente 
de las empresas estatales y de los altos puestos 
de gobierno; el control del endeudamiento y la -
emisión de billetes y la política liberal en ---
cuanto a los precios. 

En cuanto a la política laboral, que forma 
la parte más dinámica de la política económica, 
el programa de austeridad de JLP se expresa en -
medidas tales como la imposición de topes sala--
riales, aumento de precios, despidos, prohibi—
ción de huelgas, negación de prestaciones, y el 
aumento de la explotación. (36) 
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4,2. La crisis en 1977-78-79 

Con la implementación de las medidas de po-
lítica económica en el primer año del nuevo go--
bierno, los resultados son mínimos, Para 1977 -
no hubo un crecimiento en la economía; esto, el 
aumento del proceso inflacionario y el aumento -
del desempleo, son las manifestaciones más inme-
diatas de la crisis que vive el país. 

Si bien en este año se redujeron el déficit 
en la balanza comercial (debido a la reducción -
de las importaciones de bienes de capital y al -
aumento de los precios de algunos bienes que se 
exportan, petróleo fundamentalmente), así como -
la deuda pública externa, por la contracción del 
gasto público*, no significa más que la reduc---
ción de la inversión y de la actividad económica 
general, El crecimiento de PIB fue de sólo 3.2%, 
que representaba un crecimiento nulo por habitan 
te, ya que la tasa de crecimiento de la pobla--7  
ción era de 3,5 promedio, además de que se pre--
sentaban serios desequilibrios en los distintos 
sectores productivos. Vgr.: La producción agrí-
cola fue superior a la de 1976 en sólo 1%, te---
niendo que recurrirse a la importación de granos 
en grandes cantidades. 

En cuanto al sector industrial, su produc—
ción bajó considerablemente por la contracción -
del mercado interno, producto de la reducción de 
los salarios reales y por los desequilibrios pro 
ductivos, resultado del propio desarrollo indus-
trial del país. Un ejemplo claro de la primera 
situación fue la reducción en la industria auto-
motriz de la producción de autos medianos y com- 

* 	Que tiene para este año un crecimiento real de sólo 
5%. 
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pactos y de camiones de carga, 25% y 11% respec-
tivamente*. 

La industria de la construcción se vio se--
riamente afectada con la política económica, --
pues para este año decrece en un 2%. Esta al --
igual que la automotriz, disminuyeron la demanda 
de insumos siderúrgicos provocando una reducción 
en el crecimiento de la industria siderúrgica. -
En general, el crecimiento de la industria de --
transformación fue lento en tanto que las indus-
trias de energéticos (petróleo y electricidad) -
sí tuvieron altas tasas de crecimiento, en 13% -
la primera y 7% la segunda. 

Para este año, el índice nacional de pre---
cios al consumidor aumentó 29.1%, lo que combina 
do con la política salarial decidida en 1977 (aii 
mentos salariales de sólo 10%, falta de control 
de precios, etc.), redujeron considerablemente -
los ingresos de los trabajadores, ya que los sa-
larios mínimos generales disminuyeron 14.8% res-
pecto del año anterior, en tanto que los aumen--
tos más importantes de precios se dieron precisa 
mente en los bienes de consumo de los trabajado-
res (28.50 (28.5%), y en materias primas y bienes de --
producción (8.7%). 

La política salarial tuvo su complemento -
con la política "abiertamente promonopólica ins-
trumentada por el régimen y sintetizada en las -
siguientes medidas: Los permisos para la crea—
ción de la banca múltiple; la reducción del enca 
je legal; el aplazamiento del pago a los présta-
mos por casi 20 mil millones de pesos concedidos 
por el Banco de México a la banca privada y fi-- 

* 	Por su parte, la producción de automóviles de lujo 
aumenta más del 20%. 
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nalmente, el aumento de las tasas de interés, me 
dida que favorece la concesión de préstamos a lá 
gran empresa". (37) 

Por su parte, la reducción drástica de la -
actividad económica provocada por la contracción 
del gasto público, así como el programa de rees-
tructuración administrativa agravaron el proble-
ma del desempleo, "pese al acuerdo entre el Esta 
do y la iniciativa privada según el cual, esta -
última se comprometía a invertir 250 000 millo--
nes de pesos y a crear 800 mil empleos en dos --
años, a cambio de concesiones fiscales, subsi---
dios, tratamientos preferenciales, una política 
de salarios bajos y sobre todo, la garantía de -
un clima propicio para la inversión y obtención 
de jugosas ganancias". (38) 

En la industria manufacturera, el personal 
ocupado se redujo aproximadamente en un 7%, sien 
do la industria de la construcción la más afecta 
da con 600 mil desocupados; 20 mil en la automo7  
triz y 40 mil en la del calzado. (39) 

En 1978, la economía mexicana aceleró su --
ritmo de actividad respecto a los deprimidos ni-
veles de 1977. El PIB creció al 6%, comparándo-
se favorablemente respecto al crecimiento de ---
3.2% en 1977, pero con la persistencia de los --
problemas que caracterizan la crisis que vive la 
economía mexicana: El estancamiento o crecimien-
to errático de algunas ramas del sector indus---
trial, el agravamiento de las presiones inflacio 
narias, el aumento del desempleo, el crecimiento 
del déficit comercial, el aumento del endeuda---
miento externo y el deterioro de la producción -
agrícola. 

El aumento real de la inversión bruta fija 
(15%), fue el factor de recuperación, la inver-- 
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sión pública crece alrededor del 17% y la priva-
da en 12%, representando la primera alrededor 
del 51.5% del total de la inversión. 

Si bien existe una recuperación de la inver 
sión privada, el crecimiento del producto se del 
bió sobre todo, a la mayor utilización de la ca-
pacidad productiva instalada y no a una amplia--
ción de la base productiva, y es la industria, -
el sector económico que fundamentalmente contri-
buye al crecimiento de PIB. Sin embargo, en es-
te crecimiento participaron sólo unas cuantas ra 
mas, las ligadas al gasto público (construcción-1, 
petróleo, petroquímica que crecen durante los -
primeros meses de 1978 al 17.1%, 18,5% y 12.2% -
respectivamente), y aquellos en cuyos mercados -
participaron los grupos de altos ingresos. Vgr.: 
La industria automotriz** y sus ramas proveedo--
ras (hulera y siderúrgica) mostraron tasas de --
crecimiento superiores al 19%. 

Las ramas de la industria manufacturera que 
no crecieron o presentaron un decrecimiento, son 
las que producen alimentos, la textil, la de pro 
duetos químicos, etc. 

Las siguientes cifras muestran los desequi-
librios existentes en el sector industrial, pues 
mientras los bienes de consumo durable crecieron 
en un 21.3%, los de consumo no durable crecieron 
en un 3.3% especialmente la producción de alimen 
tos y bebidas. 	(40) 

Aumenta la producción de materiales para la construc 
ción en 18.6% como resultado de una fuerte acelera-
ción en la actividad de la construcción, derivada en 
particular del gasto público. Destacan las obras de 
ampliación del Metro. 

** 	La industria automotriz crece 29.5%. 
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En 1978, se agravaron las tendencias estruc 
turales del aparato industrial. Desde la década 
de los 60s son las ramas productoras de bienes -
de consumo durable las más dinámicas y reserva--
das casi exclusivamente a los grupos de altos in 
gresos, por lo que la estrechez del mercado exi7  
ge la profundización de la concentración del in-
greso. 

El crecimiento de la actividad económica, -
fundado en el crecimiento de unas cuantas ramas, 
así como en la mayor utilización de la capacidad 
instalada, ha agudizado el principal problema -
del país: "El persistente aumento del volumen -
del desempleo abierto" (41) (véase el cuadro si-
guiente), a pesar de que el personal ocupado en 
la industria manufacturera aumentó en 4.3% res--
pecto a 1977. 

Tasas de desempleo abierto en áreas metropolita- 
nas 

(% de la PEA) 

Ciudad 1976 1977 1978 

México 7 6.6 7.2 
Guadalajara 7.2 6.6 6.3 
Monterrey 7.5 6.1 7.8 

Los datos de 1976 se refieren al promedio del 
último trimestre, los de 1977 y 1978 al mes de 
diciembre 

FUENTE: José Blanco. "La Economía Mexicana en 
1978. Informe de Coyuntura". En Nexos  
No. 15, marzo 1979. 

En el sector agrícola, la política del go--
bierno insistió en restablecer un clima de segu- 
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ridad en el campo sin atacar los problemas funda 
mentales en relación a la tenencia de la tierra 
y formas de organización. En su conjunto, la --
producción agrícola creció en 6%; sin embargo, -
fue necesario importar granos, 1351.5 mil tonela 
das de maíz, 469 mil de trigo y 718.1 de sorgo. 

La inflación es un problema que se mantiene 
en 1978. Se eliminaron la mayor parte de los -
controles de precios sobre los productos de con-
sumo básico y continuó el fenómeno de la especu-
lación con los mismos. A pesar de que el índice 
inflacionario fue menor respecto a 1977, el au-
mento de precios de artículos de consumo necesa-
rio fue Mayor. Vgr.: al aumento del índice gene 
ral, contribuyó el subíndice alimentos y bebidas.  
con el 38.6%, el de vestido con el 12.2%, arríen 
dos, combustibles y alumbrado con el 15.1%, edu7  
cación y esparcimiento con el 16.4%. En conjun-
to, estos rubros explican el 82.3% del aumento -
del índice general (42). Todo esto aunado a la 
política de contención salarial (12% de aumento 
para 1978), redujo drásticamente el nivel de con 
sumo de los trabajadores. Por la vía de la espe.  
culación y la inflación se propició la obtención 
de ganancias extraordinarias al sector monopóli-
co de la burguesía. 

La crisis de las finanzas estatales y el de 
sequilibrio en la Balanza de Pagos fueron proble 
mas centrales en 1978, pese al crecimiento del -
6% del PIB. La situación característica del go-
bierno federal de enfrentar mayores niveles de -
gasto que los ingresos, condujo al crecimiento -
de 26.5% del déficit fiscal, que exigió un endeu 
damiento mayor. El sector público incrementó - 
sus créditos con el exterior en 62.3%, canalizán 
dolos a PEMEX y CFE esencialmente. 

Los movimientos de la balanza comercial de- 
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muestran que nuestro país siguió manteniéndose -
como exportador de materias primas dentro de la 
división internacional del trabajo, ya que el pe 
tróleo representó el 30.9% del total de las ex--
portaciones, Estas crecieron 25.5% en tanto que 
las importaciones aumentaron un 40%. En la com-
posición de éstas, la maquinaria y equipo sólo - 
representaron 26.6%, lo que confirma que el cre-
cimiento de la economía se debió a una mayor uti 
lización de la capacidad instalada ociosa. (43) 

Si bien 1978 se convierte en el segundo año 
de vigencia de los acuerdos pactados con el FMI, 
sufrieron importantes modificaciones por los des 
cubrimientos petroleros. Los convenios se torna 
ron más elásticos, ya que permitieron elevar la 
deuda pública externa, el déficit en la balanza 
comercial así como el gasto público. 

En 1979, año tercero bajo el signo del FMI, 
destacan en el comportamiento de la economía na-
cional la rápida expansión de la producción (el 
PIB se incrementa en 7%) y la exportación de pe-
tróleo. Este, junto con un creciente endeuda---
miento del gobierno y las empresas públicas, ge-
neró un crecimiento económico desigual y desequi 
librado. 

La política económica, plasmada en el pro--
yecto Plan Nacional de Desarrollo Industrial, se 
ve claramente subordinada al gran capital y se -
integra de topes salariales (13.5%), liberación 
de precios, liberación de aranceles, etc., ele--
mentos de los convenios con el FMI. 

El déficit comercial continúa creciendo a -
pesar del aumento de las exportaciones de petró-
leo, debido al aumento de las importaciones de -
maquinaria y equipo para PEMEX. De enero a sep-
tiembre de 1979, el déficit comercial se incre-- 
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mentó en 34% respecto al mismo período de 1978. 
La estructura de las exportaciones (el petróleo 
por sí mismo representa el 44% de las mercancías 
vendidas al exterior, revela las tendencias de -
las economía a la monoexportación. 

Por el lado de las importaciones y con la -
presión del crecimiento económico, aumentaron --
las compras de bienes de producción y de alimen-
tos básicos como resultado de la crisis agrícola. 
Para equilibrar la balanza comercial, México se 
vio en la necesidad de recurrir al endeudamiento 
neto. 

En este año, el crecimiento de PIB se consi 
guió a costa de disparar la inflación y del im-
pulso a las ramas que muestran el más alto grado 
de monopolización (siderurgia, automotriz, etc.), 
que sin embargo tuvieron aumentos menores que en 
1978. Dos ramas tuvieron un crecimiento aprecia 
ble: La petroquímica, 13% y la construcción, 121-, 
debido a que su desarrollo está íntimamente liga 
do a la producción de petróleo, eje fundamental 
de la recuperación. La tendencia al estancamien 
to de algunas ramas, como la alimenticia, la tex 
til y otras, que se viene manifestando en años 7  
anteriores, continúa para 1979. 

La inflación y la especulación están presen 
tes en este año, como rasgos inherentes al crecí 
miento económico. Los precios al consumidor cre 
cieron en 20% con las mismas tendencias del año 
anterior, pues los precios que más aumentaron --
fueron los de los bienes de consumo no duradero 
(alimentos, bebidas, textiles, etc.). 

Por otro lado, en este mismo año la especu-
lación se agudiza, escasean productos como leche, 
huevo, carne, cemento, etc. Esta especulación -
es un mecanismo que se ha generalizado para au-- 
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mentar las ganancias de los sectores empresaria-
les. 

4.3. Política urbana 

En el periodo de López Portillo y con la in 
tención de solucionar el problema de la concen-7  
tración urbana en las principales ciudades del -
país, aparece el Plan Nacional de Desarrollo Ur-
bano, el cual pretende a través de varias medi--
das, enfrentar la concentración urbana e indus--
trial en la zona metropolitana del D.F., Guadala 
jara y Monterrey y al mismo tiempo, aglutinar en 
torno a algunos centros prioritarios, el gran nú 
mero de mexicanos que viven en poblaciones de me 
nos de 2500 habitantes. 

Los objetivos del plan se pretenden lograr 
a través de: "que en la ciudad se paguen los pre 
cios justos por los servicios públicos, que las 
oficinas públicas y las escuelas superiores se - 
instalen fuera de la ciudad de México, regular -
el establecimiento de nuevas industrias, diseñar 
mecanismos financieros para ayudar a centros do 
población que puedan aglutinar más habitantes ru 
rales, exigir más impuestos a las empresas que - 
están ubicadas en zonas más densamente pobladas 
y canalizar la inversión en infraestructura y vi 
vienda a centros menos poblados". (44)  

Todas estas medidas propuestas en el plan -
se basan en que el país vivirá un vigoroso crecí 
miento en los próximos años y en que la tasa de 
crecimiento demográfico se reduciría de 3.6% en 
1978 a 2.5% en 1982 y 1% en. el año 2000. Estos 
son sólo supuestos irreales, pues el auge es só-
lo un respiro de la economía dentro de una etapa 
de larga depresión económica. Y en cuanto a la 
redistribución de la población, podría llevarse 
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a cabo si se crearan nuevos centros industriales 
capaces de absorber a la gran mayoría de los cam 
pesinos desposeídos que emigran a las ciudades, 
y a los millones de desempleados que habitan ya 
los centros urbanos. Lo que implica por parte -
del Estado una amplia política de apoyo a las ga 
nancias al interior del país que permitieran con 
trarrestar los beneficios que brinda la Cd, de ---
México en términos de infraestructura, mercado, 
etc. 	(45) 

El sistema, organizado alrededor de la nece 
sidad de ganancia de capital, no consigue cum--7  
plir con objetivos que no giren alrededor de es-
te fin, y el desempleo; que el plan no toma en - 
cuenta, y que constituye la causa fundamental de 
la concentración urbana, es precisamente un re--
sultado de la prioridad que la ganancia tiene en 
el capitalismo. 

El plan también contempla la reubicación de 
los asentamientos humanos, pues el SO% de la po-
blación de la Cd. de Oaxaca, 450 000 personas en 
Guadalajara y un millón en el D.F., habitan en -
asentamientos irregulares. La represión y el de 
salojo ya resultan inoperantes en la solución de 
este problema, por lo que resulta para este sexe 
nio, al igual que en el anterior tarea priorita- 
ria regularizar la tenencia de la tierra. 	"Los 
organismos de regularización, junto con las ins-
tituciones que pretenden normar el crecimiento -
de las ciudades y las leyes sobre asentamientos 
humanos emitidas, forman un cerco jurídico que -
fundamenta la política urbana gubernamental y -
restringe las posibilidades de conseguir vivien-
da para millones de pobladores, perseguidos como 
delincuentes por habitar colonias irregulares y 
excluidos de cualquier otra alternativa". (46) 
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LA CRISIS ECONOMICA EN MEXICO. 	(RESUMEN) 

Se caracteriza fundamentalmente, por una re 
ducción general del ritmo de crecimiento, por fá-
persistencia de una inflación de magnitudes va--
riables pero siempre intensa, y la ampliación po 
tencial del desequilibrio externo y el déficit 7-
fiscal. La crisis económica en México se consi-
dera crisis de sobreproducción, ya que la mayo--
ría de la población es incapaz de consumir los -
bienes producidos a pesar de sus enormes necesi-
dades insatisfechas. 

La reducción general del ritmo de crecimien 
to se debe esencialmente al agotamiento y la teñ 
dencia al estancamiento del sector industrial, ----
especialmente las ramas productoras de bienes de 
consumo durable*. El patrón de acumulación va a 
depender de modo permanente de la producción de 
este tipo de bienes, lo que exige de un ingreso 
concentrado, Esto conduce a que el aparato pro-
ductivo tenga que enfrentarse a mercados cada -
vez más estrechos, llevando a la economía hacia 
el camino de la crisis de realización. (47) 

La fuerza dinámica original del descenso de 
la actividad productiva en los últimos años ha -
sido la paralización de la inversión, fundamen--
talmente la que se dirige a ampliar y perfeccio-
nar la planta productiva, La lenta e inestable 
evolución de la inversión privada se explica a -
través de fenómenos que se constituyen en barre-
ras sólidas para su continuidad: La concentra---
ción de la propiedad y el ingreso, la estrechez 
de los mercados, el crecimiento concomitante de 
la capacidad ociosa, así como la creciente pene- 

* ' Se incluyen tanto ramas modernas, como la construc--
ción, el calzado y otras. 
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tración del capital monopolista extranjero que 
también ha contribuido a restarle dinamismo al 
aumento de la inversión -productiva. (48) 

La reducción del ritmo general de crecimien 
to está "claramente asociada a las vicisitudes 7  
de la economía internacional, que enfrenta tam--
bién la peor crisis desde el inicio de los 30s. 
Internacionalmente la crisis se expresa como re-
cesión económica acompañada de un proceso infla-
cionario permanente, pero además se expresa a --
través de dos vías: el desorden: monetario inter-
nacional y el déficit fiscal prófundo de los go-
biernos nacionales. Tal vez el rasgo de mayor -
importancia política sea la contradictoria nece-
sidad que tienen los países capitalistas de ac--
tuar coordinadamente para enfrentar la crisis, -
cuestión que choca directamente con los intere—
ses de los diversos estados nacionales, y que --
marca la profundidad de los cambios que es de es 
perar en la división capitalista internacional ---
del trabajo. La inserción de la economía mexica 
no en la economía internacional y más precisameil-
te la dependencia de la economía norteamericana, 
se expresa como una grave contradicción en la me 
dida en que el papel que los países imperialis-
tas le tienen asignado, significa también un ---
fuerte obstáculo al crecimiento". (49) 

La crisis que vive el país se considera por 
lo tanto de carácter estructural "dado que viene 
encadenada a la de la economía internacional y -
que levanta graves obstáculos a la continuidad -
de la acumulación de capital, ya sea en el terre 
no de las fuerzas productivas, ya sea en el de -
las relaciones entre las clases fundamentales de 
la sociedad". 	(SO) 

Volviendo al problema de la inversión, al -
decaer se restringe la expansión de la oferta, - 
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lo que contribuye a explicar el surgimiento de -
fuertes presiones inflacionarias y conductas es-
peculativas. Más originalmente el proceso infla 
cionario es impulsado por el estancamiento de fá-
producción agrícola que se inicia desde mediados 
de los 60s y al que se le auna el del sector in-
dustrial en los 70s. 

Existen otros dos elementos que contribuyen 
a agudizar el problema de la inflación. Por un 
lado la inflación internacional que es incorpora 
da por el país a través de la importación de bie 
nes de inversión y materias primas de origen in-
dustrial, y por otro lado el oligopolio, que po-
see capacidad para influir en los precios de los 
bienes y servicios que vende y compra, es decir, 
los fija en el nivel que más conviene a sus obje 
tivos de rentabilidad y acumulación. 

El desequilibrio externo es otro de los ras 
gos que caracterizan la crisis que vive el país—
y también posee un carácter estructural. 

El proceso de acumulación y reproducción -
del capital exige la dependencia al exterior, ya 
que para producir es necesario importar materias 
primas y bienes de capital para reponer y aumen-
tar la base productiva, ocasionando ello, por la 
configuración del patrón de acumulación que se -
funda en la producción de bienes de capital. 

Aumenta el volumen de importaciones por exi 
gencias del mismo proceso de industrialización,—
resultando insuficientes las divisas del sector 
agrícola o del turismo extranjero. La brecha en 
tre lo que se importa y lo que se exporta se cu-
bre con deuda pública externa y con inversión ex 
tranjera directa. Es decir, la misma forma en -
que el déficit externo es financiado ahonda el -
propio desequilibrio externo. 



73 

El acelerado proceso de endeudamiento exter 
no e interno no es más que el resultado del défi 
cit de las finanzas públicas. La ampliación de 
éste depende de los requerimientos tanto de la -
acumulación privada de capital como de las nece-
sidades de armonización social impuestas por el 
desarrollo y la diversificación acelerada de una 
sociedad inequitativa y contradictoria, la capi- 
talista. 	(51) 
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CAP. III. LA  INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCION EN LA 
DECADA DE LOS 70s. 
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1.- PAPEL DEL GASTO PUBLICO COMO DINAMIZADOR DE 
LA INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCION 

1.1, Sobre la intervención estatal en la 
Economía 

Se ha dicho en el capítulo anterior, que el 
eje principal de la política económica de. Luis -
Echeverría fue el•robustecimiento del Estado, -
que en la década anterior había perdido importan 
cia en el cumplimiento satisfactorio de sus fun7  
ciones básicas: Acumulación y legitimación. 

Conviene detenerse aquí para analizar la ne 
cesidad que tiene toda sociedad capitalista de - 
una creciente intervención del Estado en la eco-
nomía, ya que en las políticas que él mismo ela-
bora y sobre todo, las ligadas a las cuestiones 
urbanas, puede observarse la forma como dinamiza 
la rama de la construcción. 

El capitalismo surgió y se desarrolló funda 
mentalmente en las ciudades, siendo en ellas pre 
cisamente donde ha construido su dominación y su 
premacía sobre la vida social. Pero también es 
el lugar donde se expresan las contradicciones y 
la crisis del capitalismo. "La ciudad capitalis 
ta se convierte en carencias, vicisitudes y pe-7  
nurias para la mayoría de sus habitantes, pero -
esto es así no por ser ciudad, sino por ser capi 
talista". 	(1) 

La expresión urbana de las contradicciones 
y de la crisis del capitalismo usualmente se de-
nomina crisis urbana, y el agravamiento de la --
misma reclama cada vez con más fuerza la inter—
vención del Estado que se convierte en el instru 
mento de la burguesía para asegurar no sólo su - 
dominación, sino la reproducción ampliada del ca 



79 

pital. 

El Estado diseña complejas políticas urba--
nas como respuesta a la necesidad de su interven 
ción más directa en el proceso de acumulación de 
capital y de reproducción de la fuerza de traba-
jo, lo que se encuentra detrás de sus funciones 
legitimadoras que son las que aparecen explíci--
tas: la intervención del estado va dirigida a --
"mejorar la calidad de la vida de las ciudades; 
incorporar a las grandes masas de marginados a -
los beneficios de la vida urbana; enfrentarse -
con decisión a los problemas intrínsecos de las 
urbes;... El Estado interviene en forma directa 
a través de la construcción de grandes conjuntos 
habitacionales, la modernización integral de --
ciertas zonas de la ciudad, la introducción de -
servicios y equipamientos colectivos, la elabora 
ción de planes urbanísticos, la creación de par- 
ques industriales, la construcción de complejos 
y costosos sistemas viales, etc.". (2) 

Todas las actividades anteriores, implican 
la aparición de un sistema estatal tanto para la 
creación de las condiciones generales de la pro-
ducción y circulación del capital (creación, ex-
pansión y mantenimiento de la infraestructura -
propia del desarrollo capitalista), como de las 
condiciones de la reproducción de la fuerza de -
trabajo (la mano de obra se produce y reproduce 
gracias a la existencia de medios de consumo so-
cializado, de formación, de aculturación, etc. -
(3). Ambas, las condiciones generales de produc 
ción y circulación del capital y las condiciones 
generales de reproducción de la fuerza de traba-
jo, constituyen las condiciones generales de pro 
ducción capitalista y en la creación de ellas -
participa activamente la industria de la cons---
trucción. 
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En el régimen de LEA, el fortalecimiento -
del Estado se da a través del crecimiento rápido 
y sostenido del gasto y la inversión pública, -
una proliferación de nuevos organismos y empre--
sas de participación estatal y una amplia legis-
lación en materia económica (4). De los tres --
elementos destaca el crecimiento del gasto públi 
co como indicador de la importancia del Estado 7  
en la economía para este período*. Entre 1970 y 
1975, el gasto público se cuadruplica (de 40202.1 
MM** pasa a 150263.5MM), lo mismo que la inver—
sión pública al crecer de 29205.3MM a 106045.8MM. 
(Para 1971 hay una reducción a 22397.3MM). (5) 

Sin embargo, el papel del gasto público de-
be entenderse en el contexto de la política eco-
nómica de la cual representa un instrumento, sin 
perder de vista que es referencia básica la si—
tuación de crisis por la que atraviesa la econo-
mía mexicana. El análisis que del gasto público 
se hace más adelante, obedece al hecho de que la 
vitalidad de la rama de la construcción está su-
jeta a la derrama de la inversión pública. La -
demanda pública de construcción es muy elevada. 
Según datos de la CNIC, para 1978 la demanda del 
sector público representó 80% del total, en tan-
to que el 20% restante correspondió al sector --
privado. 

"La elevada participación del sector públi-
co obedece por una parte a las funciones propias 
del Estado que lo obligan a realizar elevadas -
erogaciones en obras de gran magnitud para aten- 

	

* 	En México, la magnitud e intensidad de la interven- 
ción estatal en distintos períodos ha estado ligada 
al monto, estructura y orientación del gasto públi 
co. 

	

** 
	

MM (miles de millones de pesos). 
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der el desarrollo de la infraestructura, los ser 
vicios médicos y asistenciales, la industria bá-
sica y la vivienda. Por el otro lado, obedece -
al notable descenso experimentado por la inver— 
sión privada a partir de 1971", 	(6) 

En este mismo capítulo, se pretende hacer -
un análisis del comportamiento de la rama de la 
construcción a lo largo de la década de los 70s, 
así como sus respuestas a "los programas sincopa 
dos del gasto público y la política de inyeccio- 
nes anticíclicas de capital como medio de reacti 
var la economía" (7), No sin antes mencionar - 
los mecanismos a través de los cuales el Estado 
ha estimulado el desarrollo de la industria de -
la construcción. 

1.2. El gasto público en la década de los 
70s. 

Como ya se apuntó en el capítulo anterior, 
al inicio de la década de los 70s, la política -
económica buscaba responder a las necesidades -
del sistema cuyos desequilibrios tendían a agudi 
zarse. Se inicia una política de crecimiento :-
acelerado del gasto estatal; se incrementa consi 
derablemente la proporción del gasto público corl 
solidado* respecto al PIB. De representar el - 
16.2% en 1971, pasa a 27% en 1975. 	(Véase el -- 
cuadro III). 



CUADRO III 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

PIB 418.7 452.4 512.3 619.6 813.7 988.3 1228 1674.7 2104.7 2727.5 

Gasto Público 
consolidado e 

69.0 73.5 100.0 140.0 192.0 267.0 339 412 525 685 

Gasto/PIB (%) 16.4 16.2 19.5 22.6 23.6 27.0 27.6 24.6 24.9 25.1 

Notas: Miles de Millones de pesos. 	eEstimación. 

FUENTE: Ciro Velasco. "El Gasto Público en los 70s." En Investigación Económica  
No. 150, Vol. XXXVIII, oct-dic. 1979. pp. 35-36. 
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En el sexenio de LEA son los sectores indus 
trial* y agropecuario, los que reciben el mayor 
impulso**. "En el primero, se favoreció la ex--
pansión de la siderurgia, los fertilizantes y al 
gunos bienes de capital; la inversión en el cam7  
po sería incapaz, en este sexenio, de sacar al -
sector agropecuario de su crisis. También se da 
un impulso, aunque menor e intermitente, al gas-
to en bienestar social", (8) (Véase el cuadro - 
IV), 

CUADRO IV 

EL GASTO PUBLICO Y SUS TASAS DE CRECIMIENTO 

1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 

Energéticos 7,4 12.3 1,5 33.5 2.6 24.9 19.5 

Industrial 32.0 92.0 13.4 20.8 -7.2 -3.5 -4.3 

Agrop. y Pesco 68.2 48.2 10.0 46.9 -25.7 11.2 -3.4 

Trasp. y Com. 17.7 15.7 -10.6 15.7 -0.4 -1301 2.3 

Comercio 1.3 51.5 68.4 28.0 -20.0 18.6 24.3 

Desarrollo Soc. 19.4 5.1 15.8 13.9 -9.6 -0.2 4.2 

Admón. y Def. 11.0 30.6 7.2 17.6 15.2 37.1 7.2 

Gasto Total 16.2 22.0 9.3 24.2 -0.8 14.3 9.3 

FUENTE: Ciro Velasco. Op. cit. p. 442. 

Se exceptúan los energéticos. 
También destaca el sector comercio. 
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El gasto público se dirige a proyectos eco-
nómicos que van a incrementar la oferta de dine-
ro frente a una oferta inelástica de bienes par-
ticularmente de consumo popular e intermedio, lo 
que agudiza las presiones inflacionarias, El --
crecimiento del gasto excede las fuentes disponi 
bles de financiamiento no inflacionario al dinal 
mizar la demanda, en tanto que la oferta se ---
alienta a largo plazo. Es decir, no fue acompa-
ñado de las medidas necesarias de financiamiento 
que le dieran una base firme y sólida. 

En el terreno de los ingresos propios del -
sector público, la política de precios y tarifas 
de los bienes y servicios que el Estado propor--
ciona a la economía provoca un aumento de las -
transferencias corrientes y de capital a los or-
ganismos y empresas del sector público para par-
cialmente financiar sus programas de gasto. (El 
financiamiento se completa con créditos externos 
e internos). Por su parte, la política tributa-
ria no se modifica lo suficiente para sanear las 
finanzas públicas ni mucho menos convertirse en 
un instrumento de redistribución del ingreso. 
(9) 

Al finalizar el sexenio de LEA, la interven 
ción del Estado en la economía se encuentra en 7  
una situación más desventajosa que al principio, 
pues la profundización de la crisis interna (el 
déficit fiscal se incrementa en 845% y el desqui 
librio y el endeudamiento externos se cuadrupli-
can) , y las repercusiones de la crisis interna--
cional hacen que el gasto público pierda objeti-
vos y eficiencia. 

Dentro de la política económica, el gasto -
público y la forma como se lleva a cabo su finan 
ciamiento están íntimamente ligados y juegan un 
papel esencial en la dirección del proceso de - 
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desarrollo. Para el sexenio en cuestión, ambos 
entran en contradicción, pues en tanto que se re 
quería de un gasto creciente para promover el -7  
crecimiento económico del país, como para aten--
der las necesidades de las clases sociales menos 
favorecidás por el desarrollo nacional; por otro 
lado, existe una resistencia de los grupos empre 
sarios a una reforma fiscal y a aumentos de los 
precios y tarifas de los bienes y servicios que 
el sector público proporciona a la economía. 
(10) 

Los problemas se agudizan con la política -
de mantener a toda costa un tipo de cambio fijo. 
Pues si bien la presencia del Estado se fortale-
ce, "su impulso financiero queda trunco al no en 
contrar en la dirección de las finanzas públicas 
una política económica que lo acompañara. Por -
el contrario, se desarrolla un paquete de medi--
das monetarias y crediticas contraccionistas cu-
yos efectos inmediatos fueron altamente inflacio 
narios y en el mediano y largo plazo incongruen-
tes con una política que se proponía explícita--
mente el fortalecimiento del Estado... Con el ob 
jeto de mantener la estabilidad cambiaria y com:: 
batir la inflación, el eje financiero-estatal im 
pulsa una política monetaria y crediticia cada -
vez más contraccionista, ya fuera encareciendo -
el crédito a través del manejo de la tasa de in-
terés, ya fuera reteniendo recursos financieros 
en el Banco de México, a través del encarecimien 
to del encaje legal y finalmente favoreciendo la 
dolarización del sistema bancario. Lo que se --
traduce en una tendencia descendente de la capta 
ción de recursos por parte de la banca privada y 
mixta y en una modificación de su composición. -
Política estabilizadora que ni evitó la devalua-
ción del peso, ni frenó la inflación y sí contra 
:restó la eficacia del gasto público, frenando -
los efectos expansionistas que el gobierno promo 
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vía, y desalentando a través del congelamiento 
del crédito a la inversión privada, ya de suyo 
estancada por la crisis". 	(11) 

López Portillo en su programa de política -
económica se propone enfrentar la crisis median-
te un proyecto de congelamiento de la economía, 
siendo precisamente una de las medidas más impor 
tantes la reducción del gasto público y su racio 
nalización (en lugar de su expansión), a través 
de una organización del aparato estatal. (12) 

Si bien la participación del gasto público 
consolidado respecto al PIB alcanza su nivel más 
alto en 1975-1976 (27%), para el período poste--
rior se reduce estabilizándose en 1979 en 25%. -
(Véase cuadro I). 

La reducción del gasto público responde al 
interés del Estado por superar la crisis finan--
ciera, frenar el crecimiento de los precios y el 
déficit en la balanza de pagos. En la distribu-
ción de los recursos (véase cuadros V y V'), se 
observa que el rubro de desarrollo económico (y 
particularmente el renglón de energéticos) y el 
de administración y defensa, son los que de he--
cho absorben el aumento del gasto público reza--
gándose el de desarrollo social. Lo que signifi 
ca que la reactivación de la economía y la recu7  
peración de la confianza empresarial se llevan a 
cabo mediante el impulso decidido de la acumula-
ción de capital por sobre el sacrificio de los -
intereses materiales de la clase trabajadora. -
(13) 



CUADRO V 

DISTRIBUCION DE RECURSOS 

1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 19793  

Gasto Total' 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 

Desarrollo Ec.2  57.8 57.9 60,2 59,3 62,2 57.1 56.3 57.7 45.9 

Desarrollo Soc. 24,7 25.4 21.9 23.2 21.3 23.5 20.5 19.6 20.8 

Admón y Def. 17.5 16.7 17.8 17.5 16.6 19.4 23.2 22,8 34.1 

Notas: 'Presupuestal ejercido. 
2lncluye energéticos, industrial, agropecuario y pesquero, transportes y 
comunicaciones, comercio y turismo. 
3Se refiere al gasto autorizado, ya que sólo para él se tiene la desagre 
gación. 

FUENTE: Ciro Velasco. Op. cit. p. 440. 
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CUADRO 

EL GASTO ECONOMICO 

V' 

(DESAGREGACION) 

1971 1973 1976 1978 1979 

Gasto Económico' 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Energético 55.0 45.0 46.4 54.9 48.2 
Industrial 13.1 13.6 13.5 9.9 13,5 
Agrop. y Pesca 8.2 13,7 13.1 11.2 14.5 
Trans. y Com. 20.9 19.3 15.6 11.1 13.2 
Comercio 7.8 8.1 10.9 12.6 10.1 
Turismo 3.0 0.3 0.5 0.3 0.5 

'Se refiere al gasto total en el rubro de desarro 
llo económico. 

FUENTE: Ciro Velasco, 	cit. p. 441. 
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1,3, 	El Estado y los estímulos al desarro— 
llo de la Industria de la Construcción 

Para Raúl Salinas de Gortari, el crecimien-
to acelerado del sector de la construcción se de 
be a tres factores fundamentales: La capacidad 7  
empresarial de la industria; la importancia que 
ha tenido la obra pública en los presupuestos fe 
derales y una serie de facilidades otorgadas por 
el Estado a través de diversos mecanismos y dis-
posiciones que han impulsado el desarrollo de la 
misma. Entre las disposiciones más importantes 

	

destacan: 	(14) 

a. Los acuerdos con la SHCP que permiten la de 
preciación acelerada de la maquinaria, así 
como la no gravación de utilidades que se -
destinan a la reinversión. 

b. Un régimen especial de tributación en el im 
puesto sobre la renta al ingreso global de 
las empresas constructoras, permitiéndose -
el pago de un porcentaje fijo del ingreso. 

c. Un régimen especial para el aseguramiento -
de los trabajadores de la industria dentro 
del Seguro Social, conforme al reglamento -
del seguro obligatorio de los trabajadores 
temporales y eventuales urbanos. 

d. Disposiciones de SHCP y SPP para lograr el 
ajuste de precios unitarios en atención al 
alza de los costos. 

e. Un mecanismo para obtener el pronto pago en 
trabajos cuyos contratos están en trámite -
de perfeccionamiento, 

f. Operaciones de financiamiento a la indus---
tria por parte del Banco de Obras y Servi--
cios Públicos. 
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g 
	

Los esfuerzos que se han hecho para estable 
cer un padrón de contratistas. 

h. 	El fomento a la exportación que ha propicia 
do la constitución de la empresa Constru-MT 
xico y posteriormente Tecni-México. 

Y otra serie de medidas que van a depender 
de cada actividad constructiva en particular. -
Por ejemplo: En la construcción de vivienda, el 
Estado se convierte en el comprador primario de 
la misma para aminorar los riesgos de la inver—
sión y la estrechez del mercado. 

1.4. Comportamiento de la industria de la 
construcción en la década de los 70s. 

Se ha dicho ya que el desarrollo de la acti 
vidad de la construcción tiene una alta correla-
ción con el comportamiento del PIB nacional y --
con la política de gasto público (caracterizada 
para la década de los 70s, por fluctuaciones muy 
marcadas). 

También se ha insistido en destacar que --
gran parte del dinamismo de la construcción obe-
dece tanto a la importancia de las obras públi--
cas (en 1978 se tiene que el sector público com-
prende el 86% del mercado constructor), como a -
las medidas instrumentadas por el Estado para -
promover el desarrollo del sector. (Véase inci-
so anterior). 

Respecto a lo primero; si la economía se --
comporta dinámicamente, la industria de la cons-
trucción tiende a crecer, y viceversa cuando dis 
minuye el ritmo de crecimiento de la economía -
del país, en la construcción desciende el produc 
to. (Obsérvese el cuadro VI). 
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CUADRO VI 

VARIACION ANUAL (%) DEL PIB NACIONAL Y DEL PIB DE LA CONS 
TRUCCION 

Años PIB Nacional PIB de la construcción 

1970 6,9 4.8 
1971 3,4 -2.6 
1972 7.3 17.6 
1973 7.6 15.8 
1974 5.9 509 
1975 4.1 5.9 
1976 2.1 -1.9 
1977 3.3 -2.0 
1978 7.0 13.3 
1979 8.0 14.1 
1980 7.5 1208 

FUENTE: SPPO Industria de la construcción y sus insumos. 
Análisis y expectativas. 1981, p. 2. 

Los efectos de la contracción de la produc-
ción de 1971 no escapan a la industria de la --
construcción, pues si bien entre 1965-1970 su --
contribución al PIB fue de 9.7% (15), para 1971 
el sector presenta una disminución de su tasa de 
crecimiento de 2.6%. 

Para el. período 1972-1973, como forma de re 
cuperar la economía, se da una fuerte expansión 
del gasto público, lo que incide en el terreno -
concreto de la construcción en una tasa de crecí 
miento del mismo de 17.6% y 15.8% para 1972 y -7  
1973 respectivamente. 
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Consecuente con el comportamiento de la eco 
nomía en general que para los años 1974-1975 tul 
vo un crecimiento de 5.9% y 4% respectivamente, 
la industria de la construcción redujo su parti-
cipación en el PIB a sólo 5.9% para cada uno de 
los dos años. En el cuadro VII, se aprecia que 
el sector de la construcción empezó a perder su 
dinamismo en los últimos méses de 1974, ya que -
en el segundo semestre de ese año la rama sólo -
creció 1.8% respecto a igual período de 1973, en 
tanto que el primer semestre su crecimiento fue 
de 13,5%. 

CUADRO VII 

VOLUMEN DE LA CONSTRUCCION (VARLACION PORCENTUAL CON RES-
PECTO A IGUAL PERIODO DEL AÑO ANTERIOR) 

Años 	Enero-junio 	Julio-diciembre 

1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

13.5 
5.4 
1.5 

-10.0 
13.3a  

1.8 
3.2 

-6.1 
5.4 

aEnero-mayo 

FUENTE: Comercio Exterior. Op. cit. p. 928. 

Sin embargo, puede decirse que en el perio-
do 1972-1975 la industria de la construcción se 
reanimó notoriamente, a lo cual contribuyó de ma 
nera esencial la fundación del INFONAVIT, que es 
manejado como uno de los principales instrumen-- 
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tos de política económica. Por un lado, la cons 
trucción de vivienda representaba uno de los reñ 
glones donde el régimen de LEA está dispuesto -á-
hacer concesiones a la clase trabajadora al con-
tribuir a la solución gradual del problema habi-
tacional, Por otro lado, se pensaba que sus ac-
tividades incidirían sobre la utilización del --
suelo urbano, limitando las actividades especula 
tivas y se fomentarían además innovaciones técni 
cas en la rama de la construcción, la cual crece 
ría sanamente planeando su producción y abatien- 
do costos. 	(16) 

El INFONAVIT operaría como un sistema de --
captación de recursos. El S% de los salarios or 
dinarios de los trabajadores, que si bien corre7  
ría a cargo de los patrones, podía ser deducido 
de impuestos. Los empresarios también efectua--
rían los descuentos en los salarios de los traba 
jadores para el pago de amortizaciones correspon 
diente a los préstamos concedidos por el Institu 
to. 

Al finalizar el sexenio, el INFONAVIT no --
cumplió con su ofrecimiento de construir 100 000 
viviendas por año (cifra que no se alcanzó en to 
do el sexenio). Es decir, no solucionó el pro-7  
blema de la vivienda y sí benefició a los empre-
sarios al descargarlos de la obligación que el -
Artículo 123 les impone de proporcionar vivienda 
a los trabajadores. Además, el INFONAVIT al ade 
lantar "a los contratistas parte de los fondos 7  
que éstos invierten e incluso disponer de los me 
dios antes de la terminación de la obra, no hace 
más que solucionar el problema que representan -
los lapsos excesivamente largos de recuperación 
de las inversiones y ofrecer así acceso a los ca 
pitalistas o la ganancia media a aún a tasas su7  
periores de ésta". 	(17) 
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Respecto al objetivo de limitar las activi-
dades especulativas, "el control de suelos sólo 
se limitó a la adquisición de 66<8 millones de - 
mts2  en zonas sin urbanizar, lo que en realidad 
opera como una valorización de terrenos aledaños. 
La concentración de las actividades en programas 
directos estimuló el contratismo y al desatar la 
construcción masiva, provocó aumentos en los pre 
cios y déficits en los materiales de construc--7  
ción cuyos precios se insancharon con impulso re 
doblado a la espiral inflacionaria*. Entre 1973.  
y 1975 se duplicaron los costos del mtroen -- 
construcción". 	(18) 

Todo lo apuntado en el párrafo anterior así 
como la perspectiva de un descenso general de la 
actividad industrial que frenó las inversiones -
privadas y la menor disponibilidad de financia--
miento contribuyen a explicar el comportamiento 
tan errático del sector de la construcción en --
esos años. 

Para esos mismos años, la evolución de la - 
demanda de obra pública se presentó así: En tan-
to se dio una reducción relativa en la participa 
ción de los rubros de vía terrestres y obras sa- 
nitarias, se dio un crecimiento en edificaciones, 
obras electromecánicas e instalaciones industria 
les. (Véase la gráfica 1). Lo que resulta con- 
gruente con la política del gasto público que co 
mo se mencionó, privilegió a los sectores indus-
trial y agropecuario. 

A fines de 1973 los principales materiales de la --
construcción se elevan 20.8% en promedio. 
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GR.XFICA I 

EVOLUCION DE LA DEMANDA DE OBRA PUBLICA 

RIENTE: CNIC. Importancia Socioeconómica actual y futura de la  
industria de la construcción. 
Febrero 1977. p. 82. 
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Para el mismo período, se observa un creci-
miento notable en el porcentaje de la obra regis 
trada por el sector paraestatal. De 28% en 1972, 
pasó a 52% en la demanda total de la obra públi-
ca en 1975, (Véase gráfica 2). El cuadro VIII, 
nos muestra cómo mientras los rubros de vías te-
rrestres y obras sanitarias los registró en un - 
alto porcentaje el sector central, la edifica—
ción, las obras electromecánicas y las instala--
ciones industriales correspondieron en un alto -
porcentaje al sector paraestatal, 

1 



52 33 28 51 

9- 

GRÁFICA 

EVOLUCION DE LA CONTRATACION DE OBRA PUBLICA REGIS-
TRADA POR SECTOR DEL GOBIERNO FEDERAL 
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FUENTE: CHIC. Op. cit. p. 84. 



CUADRO VIII 

(CLAS1FICACION DE LA OBRA PUBLICA FEDERAL CrINTRATADA Y CON REGISTRO EN SEPANAL) 

111)05 DE OBRA 1 9 7 2 1 9 7 3 	 1 9 7 4 1 9 7 	5 
CENTRAL 	PARAEST. GLOBAL C. P. G. C. P. G. C. P. G. 

•►b►as Hidráulicas 1 515.2 327.0 1 842.2 1 820.7 316.3 2 137.0 2 693.4 502.8 3 190.2 3 707.0 497.2 4 204.2 
Agrícolas 

*ras Sanitarias 

jbras Marítimas 
y bluviales 153.5 

77.7 

42.4 

1 718.4 

195.9 161.8 

139.1 

39.5 

2 217.4 

201.3 206.4 

432.2 

164.7 

2 585.7 

371.1 408.4 

342.5 

33.7 

1 030.0 

442.1 

Vías Terrestres 414.1 4 557.0 492.4 5 394.2 641.4 3 827.4 005.3 4 873.1 

Obras de 
Urbanización 528.9 78.5 607.4 678.3 243.7 922.0 832.1 232.2 1 004.3 1 134.9 300.7 1 441.0 

hdificaciones 1 698.6 	1 294.4 2 948.0 2 084.4 2 071.0 4 155.4 1 911.3 5 043.6 6 954.9 1 071.2 4 919.9 6 591.1 

Obras 
Electromecánicas 60.8 515.8 576.6 50.6 1 276.5 1 327.1 52.1 2 127.1 2 179.2 34.5 2 295.0 2 330.1 

Instalaciones 
Industriales 7.2 	1 124.3 1 131.5 0.4 1 272.9 1 273.3 39.9 2 627.1 2 007.0 33.7 2 994.0 3 028.3 

SubTutal 9 747.8 	3 829.2 13 577.0 11 776.3 5 851.4 17 627.7 11 083.7 11.762.1 22 845.8 12 485.0 12 055.5 24 540.5 

Nu Clasificados 77.7 1.3 79.0 78.3 78.3 236.1 94.1 330.2 1 030.d 2 989.9 4 620.7 

TOTAL 9 825.5 	3 830.5 13 656.0 11 854.6 5 851.4 17 706.0 11 319.8 11 856.2 23 176.0 14 115.8 15 045.4 29 101.2 

liallrE: 1N1C. Op. cit. p. 85 
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La participación en la demanda de obra pú--
blica del renglón de edificaciones aumentó de --
21.6% en 1972 a 30.0% en 1974, crecimiento que -
se explica ampliamente por la actividad de INFO-
NAVIT, FOVISSSTE, BANOBRAS, en la construcción - 
de vivienda. 

A lo largo de la década y fundamentalmente 
entre los años 1974-1976 se observa cómo al sec-
tor público correspondió un alto porcentaje del 
financiamiento e inversión en programas de vi---
vienda. Y dentro del sector público al INFONA--
VIT le correspondió cerca del 50% de ese finan-
ciamiento. (Véase cuadro IX). 

CUADRO IX 

FINANCIAMIENTO E INVERSION EN PROGRAMAS DE VIVIENDA DEL 
SECTOR PUBLICO Y LA BANCA PRIVADA 

(PORCENTAJES) 
1973-1978 

SECTORES Y 
ORGANISMOS 1973 1974 1975 1976 1977 1978 

T o t a 1 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

SECTOR PRIVADO 28.7 14.1 13.6 9.9 12.4 23.7 
SECTOR PUBLICO 71.3 85.9 86.4 90.1 87.6 76.3 
FOVISSSTE 8.8 18.9 21.3 21.3 23.1 27.8 
BANOBRAS 15.7 7.2 3.4 4.6 9.7 1.8 
FOVIMI 0.7 1.7 2.2 
DDF 8.9 2.7 0.7 
ISSFAM 0.3 0.9 0.6 3.1 1.3 1.1 
INDECO 3.9 5.8 2.8 6.2 4.0 2.4 
INFONAVIT 33.0 48.3 55.4 54.9 49.5 43.2 

FUENTE: SPP. La actividad de la construcción en  
México, 1980. p. 152. 
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Para 1976, se acentúa la tendencia al estan 
camiento en la construcción iniciada ya desde 7  
1974. En los primeros meses de 1976, el sector 
presentó ciertos indicios de dinamismo, pero só-
lo aumentó su participación en el PIB en 1.5%. -
Para el segundo semestre de ese año, los proble-
mas del sector se acentúan con la devaluación, -
registrando un descenso en su participación de -
6.1%, lo que se traduce para el año en un decre-
cimiento de 1.9%, lo que obedece al estancamien-
to de la economía que sólo creció en 2%. 

Al retraso en la construcción contribuyeron 
además la elevación continua de los precios de -
los materiales, la escasez de financiamiento y -
el descenso de 8% en la inversión privada. En -
este año, la industria de la construcción traba-
jó al 20% de su capacidad y quedaron sin empleo 
alrededor de 300 000, trabajadores. (19) 

En 1977, en el primer semestre, la indus---
tria de la construcción alcanzó su punto crítico 
al registrar un decremento de 10%. Sin embargo, 
factores como el crecimiento del gasto público y 
la reactivación de la inversión privada; el pago 
de aproximadamente 5 000 millones de pesos por -
adeudos de las obras públicas en el sexenio ante 
rior; la contratación de obra nueva por parte -
del sector público; la reconstitución del fondo 
de financiamiento para contratistas de obras de 
interés social (6 000 millones de pesos por par-
te de BANOBRAS*, amortiguaron la caída de la --
construcción (20). Ya en el segundo semestre se 
dio una cierta recuperación (el sector creció -
5r4%), que no compensa el descenso del primer se 
mestre. Y en conjunto durante ese año la rama - 

En el mismo cuadro VII se aprecia cómo el porcentaje 
de BANOBRAS dentro del financiamiento e inversión en 
programas de vivienda aumenta de 4.6% en 1976 a 9.7% 
en 1977. 
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decreció en 3%. 

Al receso de la actividad para este año, --
contribuyeron la escasez y encarecimiento del ce 
mento que ya se venía gestando desde 1976, lo -
que ocasionó la paralización de distintas obras 
públicas y privadas. Además del estancamiento - 
de la actividad constructora, se tuvo un saldo -
para este año de 400 000 trabajadores desemplea-
dos y 700 empresas que se declararon en quiebra. 
(21) 

En cuanto al comportamiento de la demanda - 
pública, ésta presenta sensibles diferencias res 
pecto de los años anteriores. La obra indus---7  
trial se convirtió en el principal tipo de traba 
jo que los constructores realizaron. Lo que co-
rresponde al impulso dado, dentro de la política 
económica a los sectores petróleo, petroquímica 
básica, electricidad. (Véase cuadro X). 



ESTIMACION DE LA IMPORTANCIA RELATIVA DE LOS TIPOS DE TRABAJOS EJECUTADOS 
POR LOS SOCIOS DE LA CNIC. 

TIPO DE OBRA O SERVICIO 1977 1978 1979 1980 

Construcción Industrial 26,3% 29.4% 22,0% 22,2% 

Edificación No-Residencial 14.8 1205 16.7 14.6 

Urbanización 9.7 8.8 13.2 12.3 

Vivienda 11.9 9.4 12.6 8.0 

Vías Terrestres 12.4 12.3 9,1 10.2 

Instalaciones 6.2 5.7 8.6 7.2 

Estudios, Proyectos y Supervisión 6.9 8.7 7.8 8,1 

Riego 7.4 8.2 6.6 6.1 

Obras Marítimo-Fluviales 1.5 2.1 209 4.2 

Presas 2.9 2.5 2.5 1.2 

FUENTE: D. Técnica CNIC. Encuesta de Registro, 1981. 
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De los trabajos ejecutados por los socios -
de la CNIC para el sector público, el 26-3% co-
rrespondía a construcción industrial que se en--
cuentra representada fundamentalmente por los --
trabajos de PEMEX, quien destinó a la construc--
ción, 21 194 millones de pesos en 1977*, 76.7% -
del total de la inversión pública realizada en -
la construcción dentro del renglón industrial -- 
(22) Destacan las obras de construcción de duc 
tos e instalaciones superficiales de explotacióri 
en las áreas de Reforma y Poza Rica; las plantas 
complementarias de Tula, Cadereyta, Salina Cruz 
y el complejo petroquímico de La Cangrejera. -- 
(23)  

La construcción de vivienda para este año - 
representó el 11.9% del total de la demanda del 
sector público, disminuyó con respecto al año an 
terior, que representó el 14% del total, a pesar 
de que el programa de INFONAVIT había aprobado -
créditos para 26 000 viviendas. (24) 

En 1978, se dio una recuperación del sector 
de la construcción a la cual contribuye el aumen 
to del gasto público y de las inversiones en vi- 
vienda principalmente. Si bien el Cuadro X ---
muestra una reducción de la participación del 
sector público en la construcción de vivienda 
(de 11.9% en 1977 se pasa a 9.4% en 1978), el 
cuadro IX nos muestra cómo el sector privado au 
mentó su participación dentro del financiamiento 
e inversión en programas de vivienda de 12.4% en 
1977 a 23.7% en 1978. 

Por su parte, en este mismo año el renglón 

Según datos de la SPP, la inversión pública fede--
ral realizada en petróleo y petroquímica para 1977, 
ascendía a 33063.9 millones de pesos. 
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de construcción industrial aumentó su participa-
ción dentro de la demanda del sector público, --
29.4%, La construcción en obras petroleras y pe 
troquímicas, se incrementa en 45.72% y absorben 
el 74,45% del total de la construcción indus---- 
trial, 	(25) 

Para 1979, aumentó a 14.5% el PIB en la ---
construcción, en cuanto a la evolución de la de-
manda del sector se siguen observando tanto para 
este año como para 1980, las mismas tendencias. 
La construcción industrial sigue ocupando el pri 
mer lugar en la demanda en construcción por tipo 
de obra, aunque para estos años su participación 
se reduce considerablemente.respecto a 1978 (Véa 
se cuadro X). 	PEMEX continúa siendo el prin-
cipal demandante, ya que por si solo para 1979, 
representa el 56% del mercado de construcción in 
dustrial. (26) 

El renglón de urbanización tiene un incre-
mento considerable en 1979. Su participación es 
de 13.3% en la demanda total, en tanto que en --
1978 representaba el 8.8%. El incremento se ex-
plica por la construcción de los ejes viales y -
las ampliaciones del Metro. Para 1980, su parti 
cipación sólo se reduce en 1.0%. 
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2.- MONOPOLIZACION Y COMPETENCIA EN LA INDUSTRIA 
DE LA CONSTRUCCION 

2.1, Características del proceso producti-
yo en el sector de la construcción 

El análsis del gasto público y la forma co-
mo éste incidió en la actividad constructora --
obligan a conocer la estructura de la misma, en 
vista de que el uso del primero como elemento -
esencial de reactivación de la economía al ini--
cio de la década de los 70s, ha favorecido la - 
concentración de capital que actualmente caracte 
riza a la Industria de la construcción. 

Otro elemento propio del sector es el eleva 
do número de firmas existentes (9506 registradas 
en la CNIC en 1980), que muestra la significati-
va atomización empresarial del sector*, que no -
es más que el resultado de las características -
propias del proceso productivo de la rama. 

La industria de la construcción integra ac-
tividades que generan productos totalmente disí-
miles entre sí y que por lo tanto, son realiza--
dos por procesos técnicos también diferentes en-
tre sí. El sector se encuentra subdividido en - 
submercados (construcción industrial, electrome-
cánica, vial, edilicia, etc.), que engloban acti 
vidades dirigidas a la cobertura de necesidades 
diferentes. Cada uno de ellos presenta tanto su 
oferta como su demanda con morfologías muy partí 
culares (1). Este es un rasgo distintivo del -
sector que junto con las características que en 

No se considera además el fenómeno de la autocons--
trucción y arquitectos e ingenieros que trabajan --
por su cuenta y NO asociados a la CNIC. 
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seguida se enuncian lo van a diferenciar del res 
to de los sectores industriales y contriuyen a 7  
determinar la formación de una estructura atomi-
zada del sector. 

La producción en serie propia de la indus--
tria manufacturera se ve dificultada en la indus 
tria constructiva. La posibilidad de estandari7  
zación en ella se ve bastante reducida, debido a 
que cada producto que se elabora demanda un estu 
dio particular. Cada construcción es singular y 
no puede producirse en serie, en vista de que --
las especificaciones técnicas y el volumen de --
obra difieren al tener características particula 
res. 

En cuanto al origen de la demanda, es en la 
construcción donde se aprecia con más claridad -
la división y yuxtaposición de roles entre la de 
manda que proviene del sector público y la que :-
proviene del sector privado. 

Los volúmenes medios unitarios de obra son 
significativamente mayores para las construccio-
nes requeridas por el sector público, ya que en 
las restantes la demanda tiende a desagregarse -
en unidades individuales pequeñas. 

La demanda del sector también tiene la pecu 
liaridad de que cada obra debe realizarse en el 
lugar que la entidad propietaria lo solicite. De 
donde se desprende que la oferta del sector debe 
adecuarse entonces a un mercado fragmentado y ra 
dicado en puntos específicos, lo que determina -
la formación de un elevado número de empresas pa 
ra poder satisfacer la demanda. Es decir, se -
conforma una oferta significativamente atomizada. 
Si bien surgen empresas capacitadas para reali--
zar varias obras en forma simultánea, su número 
es relativamente pequeño. Se puede establecer - 
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que son las empresas que registran los mayores -
niveles de facturación las que realizan en forma 
simultánea obras de diferente carácter, en tanto 
las firmas de menor facturación relativa, parti-
cipan en la mayoría de los casos de un su merca-
do en particular, Existe por lo tanto, una rela 
ción inversa entre el grado de especialización y 
el tamaño de las firmaS. (2) 

La especialización viene a ser en este sec-
tor una consecuencia del reducido nivel de capa-
cidad técnico-financiera de cada firma y no a la 
inversa, como puede observarse en otros sectores 
de actividad económica. 

La misma localización geográfica de la de--
manda hace que se conforme una industria con cen 
tro móvil en la cual, cada construcción se orga7  
niza sobre la base de un sistema de obradores -
instalados en los propios centros de trabajo, --
obradores que funcionan como plantas industria--
les y que al diferir significativamente por cada 
tipo de obra, exigen a las firmas constructoras 
una organización empresaria tal, que les permita 
un relativo grado de movilidad geográfica y una 
adecuación permanente a nuevas exigencias técni-
cas que se derivan de la realización de produc--
tos singulares. Una firma constructora debe ade 
cuar permanentemente la composición de su 
tal fijo como única forma de absorber el tipo --
cambiante de demanda, (3) 

Estas características condicionan la incor-
poración de tecnología, al exigir que el equipa-
miento que se emplee tenga la capacidad de ade--
cuarse a nuevas combinaciones de equipos y que -
sea a su vez fácilmente transportable para poder 
satisfacer la demanda localizada geográficamente. 
Restricción que tiene un peso relativo menor en 
la casi totalidad de los sectores que conforman 
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la industria manufacturera, en vista de que los 
procesos de fabricación requieren de un criterio 
de radicación fija de plantas. 

Las características del proceso de trabajo 
de la industria de la construcción hacen que la 
programación y realización de una obra involucre 
en forma transitoria a sus tres agentes. Proyec 
tistas o departamentos técnicos, capitalistas o 
entidades financieras y empresas constructoras*. 
En tanto que en la industria manufacturera puede 
ser condición necesaria para el desarrollo de la 
producción, la incorporación de los tres en for-
ma permanente dentro de la misma organización em 
presarial. En varios submercados de la indus--1  
tria de la construcción, el Proceso productivo -
determina requerimientos diferentes de personal, 
de acuerdo con cada etapa de la obra. Es decir, 
en el logro de un producto confluyen varias fir-
mas en forma simultánea, lo que las diferencia -
notoriamente de las empresas que actúan en la em 
presa manufacturera. 

En la rama constructiva, la mano de obra ge 
neralmente se desempeña en forma transitoria, a 
diferencia de la industria de. transformación don 
de predominan relaciones más estables. La acti7  
vidad constructiva está caracterizada por un al-
to coeficiente de rotación de personal y sólo un 
reducido número de empresas mantienen una alta -
ocupación permanente que les permite estructurar 
equipos técnicos y de mano de obra relativamente 
especializados. 

El cambio tecnológico en la construcción se 
da o proviene básicamente, a diferencia del sec-
tor manufacturero, del área de los materiales. 

Pueden ser jurídicamente independientes. 
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2.2. 	Estructura del sector de la construc- 
ción en México 

En el caso de México, encontramos en el sec 
tor tanto grandes consorcios con capacidad técni 
ca y financiera, que operan como verdaderos mono 
polios, como empresas con procesos de producción 
casi artesanales. Son pequeñas, pero son las --
predominantes en el sector y se caracterizan por: 
"Poseer menos de un millón de pesos de capital -
social; depender en forma casi absoluta del pre-
supuesto gubernamental o dé las concesiones de -
crédito bancario; subsistir con una estructura -
financiera endeble; un pasivo global elevado y -
liquidez insuficiente; generalmente intentan in-
crementar sus ganancias acaparando contratos, pe 
ro la fragilidad de sus recursos las expone a -
que una pérdida o contratiempo las lleve al de--
sastre; están sujetas a interrupciones y quie---
bras continuas; y por su carácter dependiente de 
la coyuntura no pueden racionalizar su actividad; 
realizan proyectos aislados; trabajan in-situ; -
utilizan procesos de producción artesanales; no 
incorporan trabajadores en forma estable y se --
ven doblemente afectados por la carestía de insu 
mos y la intermitencia de pagos del gobierno". 1-
(4) 

Sin embargo, en el otro extremo tenemos la 
existencia de grandes empresas constructoras cu-
yo funcionamiento es opuesto: "Son empresas que 
han desarrollado capital fijo e incluso han con-
solidado algunas ramas de la producción de bie-
nes de capital, pues se dedican a la construc---
ción de obras de infraestructura que requiere el 
empleo de maquinaria y equipo. Utilizan tracto-
res, motoconformadoras y camiones de volteo, con 
sumen varilla, ladrillo, cemento y hierro que -
ellas mismas fabrican o producen subsidiarias -
asociadas. Todo ello ha acentuado su tendencia 
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al monopolio y algunas se han integrado a los --
consorcios industriales más importantes que ope-
ran en el país. Pueden racionalizar sus progra-
mas de actividades, financiar costosas investiga 
ciones en tecnología, fotografía aérea y estruc-
tura de suelos. Algunas mantienen subsidiarias 
en países centro y sudamericanos. La política -
intermitente de gasto público poco afecta a esas 
grandes constructoras, ya que mantienen líneas -
de crédito abiertas con financieras internaciona 
les (Bank of America y Banco del Atlántico, priñ 
cipalmente), a tal punto que algunas grandes --
constructoras pueden financiar vastas obras pú—
blicas, antes que el gobierno les haga llegar -
los primeros pagos". (5) 

2.3. Concentración de capital en el sector 
de la construcción 

Hacia 1930 existían en la rama 90 empresas 
registradas en todo el país. La mayoría realiza 
ban obras de edificación simple y rara vez actua 
ban en trabajos de ingeniería y no es sino hasta 
en la década de los 40s, época de gran expansión 
del aparato productivo y de las obras de infraes 
tructura, en que propiamente se desarrolla y con 
solida la industria mexicana de la construcción7 

La imagen del contratista individual cede -
terreno a la nueva empresa privada constructiva. 
Se supera el nivel de edificación simple para dar 
paso al proceso de verdadera industrialización de 
la construcción con esquemas de producción más -
complejos y dinámicos. (6) 

El número global de empresas en el ramo se 
incrementa notablemente desde los primeros años 
de la década de los 50s. Para 1953, año en que 
se funda la CNIC, se registran 130 empresas. Pa 
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ra 1960 el registro asciende a 888, y 9506 para 
1980 como ya se había mencionado. ES decir, el 
número de socios de la CNIC se ha multiplicado -
por más de diez veces en los últimos 20 años, a 
una tasa de 10% anual en promedio. 

Si bien la estructura del sector se encuen-
tra fuertemente atomizada, es también caracterís 
tica del mismo su tendencia a la concentración 
de capital, que se ha venido aelltuando en.q.os -
últimos años. 

Según datos de la CNIC (7), en 1969, 23 em-
presas (0.6% del total), formaban el grupo de em 
presas con más de 20 millones de capital, con l 
una participación de 21.8% del capital global. -
Hacia 1974, 37 empresas (0.9% del total) incre--
mentan su participación dentro del capital glo--
bal a 35.1%. 

Por su parte, en el extremo contrario, en -
1969, el 79.1% de,las empresas con capital de me 
nos de un millón de pesos, participan con el 
14.1% del capital global, en tanto que en 1974, 
77,6% de las empresas dentro del mismo rango par 
ticipan con el 15.7% del capital global. 

Si para esta primera mitad de la década ya 
se observa una significativa concentración de ca 
pital en el sector, al pasar la participación de 
la empresas con capital superior a 20 millones - 
de pesos de 21.8% a 35.1% del capital global. La 
tendencia se agudiza en la segunda mitad de la -
década (Véanse cuadros XI y XII), pues en tanto 
en 1975 las empresas con capital superior a los 
20 millones -(41 empresas, 0.8% del total) po----
seían el 32.2% del capital global, para 1979 ese 
mismo grupo de empresa (1.7% del total), 146 em-
presas controlan el 55.3% del capital global en 
la industria. 
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En el otro extremo, para 1975, 3877 empre--
sas con capital de hasta un millón de pesos, ---
79.5% del total participan con el 16.5% del capi 
tal en tanto que en 1979, ese mismo grupo de em-
presas, que si bien incrementa su número a 5916, 
representando el 70.9% del total, apenas y parti 
cipa con el 9.3% del capital en su conjunto. 

Del análisis de los datos anteriores, se --
desprende que el 75% de las empresas en promedio 
para toda la década corresponde a lo que en el -
inciso anterior se definió como pequeñas empre--
sas, y "su peso en el conjunto explica el porqué 
vista globalmente la industria de la construc—
ción, mantiene características tradicionales y -
una débil composición orgánica del capital". (8) 

Por su parte, el desarrollo de las grandes 
empresas se apoyó supeditando a las empresas pe-
queñas mediante el sistema de subcontrataciones, 
lo que permite que estas empresas subsistan, no 
precisamente de modo saludable como Bernardo --
Quintana califica el fenómeno de la atomización 
de la estructura del sector de la construcción -
(9), cuyo desarrollo se apoya en la capacidad pa 
ra combinar las desigualdades creadas por el de- 
sarrollo económico; formas de trabajo artesana--
les y consorcios industriales de gran capacidad 
técnica que operan como verdaderos monopolios. -
(10) 



CUADRO XI 

DISTRIBUCION DE LAS EMPRESAS POR RANGO DE CAPITAL 

DISTRIBUCION PORCENTUAL 
DEL NUMERO DE SOCIOS 

GRUPOS DE CAPITAL 
(millones 	de $) 

1975 1976 1977 1978 1979 

Mayor de 100 % % 0.1% 0.2% 0.4% 

50 - 	100 0.2 0.3 0.3 0.4 0.2 

20 - 	SO 0.6 0.5 0.7 0.8 1.1 

10 - 	20 1.0 1.2 1.6 1.7 1.9 

5 	- 	10 2.6 2.8 2.8 3.2 3.4 

2 	5 6.9 6.8 7.0 8.0 10.4 

1 	2 9.2 9.4 11.1 11.1 11.7 

.5 	- 	1 13.9 14.3 15.9 16.8 18.1 

.1 	- 	.5 28.8 26.9 28.5 28.8 30.8 

Menor de 0.1 36.8 37.8 32.0 29.0 22.0 

100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 

FUENTE: CNIC. La industria mexicana de la construc  
ción, 1980. p. 131. 

1 1 6 



CUADRO XII 

DISTRIBUCIGN DEL CAPITAL POR GRUPOS DE EMPRESAS 

GRUPO DE CAPITAL 1975 1976 1977 1978 1979 
(Millones de $) 

Mayor de 100 8.4% 11.7% 12.6% 25.0% 37.8% 

50 - 100 11.4 12.3 12.0 13.0 5.3 

20 - 	50 13.4 11.3 12.9 11.2 12.2 

10 - 	20 9.8 11.7 12.9 10.6 9.3 

5 - 	10 14.0 13.5 12.0 10.3 8.6 

2 - 	5 16.7 16.1 13.4 11.4 11.4 

1 	- 	2 9.8 9.6 9.8 7.4 6.2 

.5 	- 	1 8.4 7.9 7.9 6.2 5.3 

.1 	- 	.5 6.4 5.8 5.5 4.2 3.5 

Menor de 001 1.3 1.1 1.0 0.7 0.4 

100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 

1 1 7 

FUENTE: CNIC. Op. cit. p. 133. 
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2.4, Concentración geográfica del sector 

La expansión del gobierno federal es un per 
sonaje en la historia del crecimiento urbano. Ha 
cia 1970, el gobierno federal invertía directa-
mente en construcción 89% de su inversión total, 
63% los organismos descentralizados y 59.8% las 
empresas de participación estatal. Y si bien se 
construyeron obras básicas de infraestructura en 
todo el país, al D.F. le correspondió cuantitati 
vamente la parte más dominante. Para 1963, con- 
centró el 27% de la inversión pública y el 37.44% 
de la inversión pública federal en la rama de la 
construcción. 

Si bien la industria de la construcción in-
cluye el desarrollo de la infraestructura del --
país, entre 1940 y 1970, el D.F. es el punto don 
de concurre proporcionalmente la mayor inversióiT 
y es el centro y motor que dinamiza a tal sector 
productivo. 

Si bien ya se ha hablado de la concentra---
ción de capital que existe en la rama, tal con--
centración se localiza en un solo punto del te--
rritorio, el D.F. Para 1978, alrededor del ----
47.14% de las empresas de la construcción asocia 
das a la CNIC se ubican en el D.F. (representan: 
do el 72.2% del capital global). Para 1980, es-
ta misma región absorbió el 24.7% de la demanda 
para la industria de la construcción (Véase cua-
dro No. XIII). En este mismo puede apreciarse -
que la demanda del Estado de Veracruz tiende a -
ocupar un lugar importante. En el caso de Tabas 
co, su incremento ha sido considerable al pasar 
de 5.4% en 1978 a 7.6% en 1980. La importancia 
de ambos Estados se explica por las obras de ---
PEMEX, que seguramente para los próximos años au 
mentarán sus demandas. 



CUADRO XIII 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LA DEMANDA PARA LA INDUSTRIA DE 
LA CONSTRUCCION - PRINCIPALES ENTIDADES 

EMPRESAS ASOCIADAS A CNIC 

Entidad 1978 1979 1980* 

DISTRITO FEDERAL 24.9% 20.1% 24.7% 

VERACRUZ 15.8 11.2 13.7 

MEXICO n.d. 7.1 9.4 

TABASCO 5.4 5.4 7.6 

Subtotal 45.2 43.8 55.4 

OTROS 54.8 56.2 44.6 

T o t a I 100.0% 100.0% 100.0% 

n.d.: 	no disponible 

cifras preliminares 

1 1 9 

FUENTE: Dirección Técnica CNIC. Encuesta de Registro. 
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2.5. Las actividades de las empresas cons-
tructoras 

Para 1979, de acuerdo con los datos de la - 
CNIC, las empresas mayores realizaban el 40% --
del valor total de la producción (304 empresas). 
En tanto que las empresas medianas efectuaron el 
35% y las empresas pequeñas el 25% restante. 

Respecto a la especialidad de los trabajos 
que desarrollan las empresas grandes, con capi-
tal mayor de 10 millones de pesos, absorben el -
60.81% de la construcción industrial, el 61.54% 
de la construcción de presas; el 58.13% de vías 
terrestres y el 47.9% de las obras de urbaniza—
ción. Es decir, ejecutan preponderantemente las 
obras pesadas de infraestructura que requieren -
la aplicación de alta tecnología. 

Por su parte, las empresas medianas, de 1 a 
10 millones de pesos, absorben el 46.38% de la -
edificación no residencial, el 45.84% de la cons 
trucción de vivienda y el 44.47% de los servi--7  
cios de proyectos, supervisión y consultoría. 

En cuanto a las empresas pequeñas, su espe-
cialidad se centra en la edificación no residen-
cial, absorbe el 29.72% del total, en la cons---
trucción de vivienda, absorbe el 30.02%, y servi 
cios de proyectos de supervisión y consultoría - 
con 42.49% del total. (Véase cuadro XIV). 

El cuadro XV muestra la distribución de la 
producción de las distintas empresas por tipo -
de obra; que no hace más que corroborar los da--
tos anteriores. 
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CUADRO XIV 

DISTRIBUCION DE LA DEMANDA DE CADA TIPO DE OBRA O SERVI--
CIO ENTRE LOS TRES TAMAÑOS DE EMPRESA 

TIPO DE OBRA O SERVICIO 

TAMAÑO DE 	EMPRESA 
SUMA "GE" "ME" "PE" 

Vías Terrestres 58.13% 26.16% 15.71% 100.0% 

Presas 6154 31.38 7,08 100.0 

Riego 38.24 35.77 25.99 100,0 

Obras Marítimas 36.98 21.77 41.25 100.0 

Urbanización 4790 32.15 19.95 100.0 

Construcción Industrial 60.81 26.63 12.96 10000 

Instalaciones 38.74 33.52 27.74 100.0 

Edif. No Residencial 23.90 46.38 29.72 100.0 

Vivienda 24.14 45.84 30.02 100.0 

Proyecto, Supervisión y 
Consultoría 13.04 44.47 42.49 100.0 

FUENTE: CNIC. Opa cit. p. 139 
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CUADRO XV 

DISfRIBUCION DE LA PRODUCCION DE LAS DISTINTAS EMPRESAS 
POR FI, TIPO DE OBRA 

TIPO DE OBRA O SERVICIO PARTICIPACION % 

PE ME GE 

Vías terrestres 5.65 6.66 13.13 

Presas 0.72 2.24 3,90 

Riego 6.79 6.61 6.27 

Obras marítimas 4.72 1.76 2.66 

Urbanización 10.29 11.73 15.52 

Construcción industrial 9.89 14.83 30.04 

Instalaciones 9.48 8.10 8.32 

Edif. No Residencial 19.52 21.56 9.85 

Vivienda 14.92 16.12 7.52 

Estudios, proyectos y 
consultoría 13.02 9.64 2.47 

Arrendamiento 5.0 0.75 0.30 

TOTAL 100.00% 100.00% 100.00% 

FUENTE: CNIC. 	Op. cit. pp. 	140, 141, 	142. 
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3:- CAMBIO TECNOLOGICO Y EMPLEO 

3.1, La industria de la construcción como 
generadora de empleo 

La tendencia a la desaceleración del creci-
miento que se inició en el país desde 1971 se re 
flejó en todos los sectores productiVos (excepto 
las actividades petroleras y de energía eléctri-
ca), provocando entre otras cosas la agudización 
del problema del desempleo y el subempleo o des-
empleo disfrazado. 

Entre 1970-1976 en tanto se generaban un --
promedio de 300 000 empleos anuales, la pobla---
ción en edad de trabajar se incrementó en un mi-
llón de personas al año aproximadamente. 

Raúl Salinas de Gortari propone a la indus-
tria de la construcción para que en casos de cri 
sis como la que actualmente vive el país, pueda 
servir como instrumento amortiguador esencialmen 
te en el problema del empleo. Este sector puede 
utilizarse para que "a la vez que continúe apo--
yando el crecimiento y fortalecimiento de la in-
fraestructura y de la industria, ayude de inme—
diato y de manera sensible al desempleo". (1) 

Sin embargo, la aceptación de tal propuesta 
va a depender de los objetivos de la política -
económica. Si el objetivo inmediato es el crecí 
miento económico, a lo cual se orientó la polítt 
ca económica durante los últimos años, por sobre 
la independencia económica o la redistribución -
del ingreso, se fomentará como se hizo, la impor 
tación de tecnologías ahorradoras de mano de -- 
obra, "que al ser incorporadas al proceso produc 
tivo de nuestro país, producen o profundizan de-
formaciones económicas y sociales, concentrando 
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el ingreso en favor de los grupos dominantes, --
creando o acentuando relativamente el desempleo 
y el subempleo, desequilibrando nuestra balanza 
de pagos y, en resumen, acentuando la dependen--
cia económica y la injusticia social". (2) 

El sector de la construcción se ha visto im 
pulsado hacia una creciente sustitución del tra-
bajo manual pór maquinaria. La baja proporción 
relativa en que se utiliza la fuerza de trabajo 
en la ingeniería civil se deriva fundamentalmen-
te de los criterios con que se seleccionan las -
técnicas de construcción. En los últimos tiem--
pos, ha existido uná reducción. relativa de los -
recursos distribuidos en salarios y se han incre 
mentado los provenientes de capital, requiriéndo 
se cada vez más volumen de capital para crear uñ 
empleo, lo que repercute en las empresas peque-- 
ñas. 	(3) 

Según los datos que Salinas de Gortari mane 
ja, la importación de aplanadoras, conformadoras, 
tractores industriales y algunos otros equipos - 
para la construcción pasó de 600 millones de pe-
sos que había conservado de 1967-1971 a 1540 mi-
llones en 1974. 

En 1975 se importan más de 18 000 millones 
de pesos por concepto de maquinaria, y un alto - 
porcentaje correspondió a la industria de la ---
construcción. De aquí se desprende la significa 
ción de la componente extranjera total en el sec 
tor, que si bien las empresas del mismo son na--
cionales, con la importación de maquinaria y ---
equipo se introduce al país un paquete tecnológi 
co extranjero, provocando por un lado la profun-
dización de la dependencia y el desequilibrio en 
la balanza de pagos, y por el otro, va a ocasio-
nar que la industria de la construcción pierda -
su capacidad para generar empleo. 
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Sin embargo, la importación de tecnología, 
estimulada por las facilidades otorgadas para --
ello, no explica por sí misma la tendencia a la 
sustitución de mano de obra por capital. V. Ur-
quidi señala además el encarecimiento del factor 
trabajo bajo la forma de mayores salarios o de - 
fricciones laborales, la tecnología funciona co-
mo un mecanismo de evasión del costo del trabajo. 
A la fácil modificación del equipo contribuye la 
forma de contratación del obrero, la que sujeta 
a una rotación elevada y sin compromiso laboral 
por parte de los empresarios para garantizar un 
empleo estable, conduce a la formación de un gre 
mio débil y sin poder de negociación. (4) 

En México, la promoción de las actividades 
intensivas en mano de obra es factible en el sec 
tor de la construcción sin menoscabo de la pro-
ductividad y siempre existen algunos programas -
integrantes de la obra pública en los que se pue 
de intensificar el uso de la mano de obra y ---
crear de acuerdo con cálculos preliminares alre-
dedor de 400 000 empleos. Si se considera que -
esos programas crean 225 000 empleos, el cambio 
tecnológico casi duplicaría las fuentes de traba 
jo. 	(5) 

Entre los programas susceptibles de aceptar 
ese cambio estarían: obras de riego para el desa 
rrollo rural; carreteras alimentadoras; electri7  
ficación rural; construcción, ampliación y remo-
delación de unidades médicas; construcción de es 
cuelas, etc. 

Entre 1971-1976 se construyeron 60 000 kiló 
metros de caminos dentro del programa de caminos 
de mano de obra, utilizando intensivamente ésta 
precisamente. Si en ese período resultaba igual 
mente costoso construirlos así o con maquinaria, 
ahora con el crecimiento de los costos de impor- 
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tación de maquinaria por efecto de la devalua—
ción de 1976, el uso intensivo de mano de obra -
resulta 20 a 30% más barata que el uso intensivo 
de capital con este programa. 

Por otro lado, si se considera que en la -
construcción de caminos se recurre a la segunda 
forma, sólo el 12% de la inversión es para sala-
rios, en tanto que con la técnica intensiva en -
mano de 'obra, el 65% se destina a salarios. Es 
decir, se puede tener cinco veces más empleo con 
la técnica tradicional, 

La construcción de vivienda representa otro 
renglón atractivo para la generación de empleos. 
Según los datos que ofrece V. Urquidi, la crea—
ción del INFONAVIT no sólo tendería a solucionar 
el problema habitacional, sino que la construc—
ción de 100 000 viviendas de superficie media de 
SO m2  generaría aproximadamente un empleo de ---
126 000 hombres-año, repartidos en 74 000 en em-
pleo directo y 52 000 en empleo indirecto*. 

Para 1972, esas 74 000 personas representa-
ban el 10% de la fuerza de trabajo de la cons—
trucción global. Y la importancia del empleo -
que se podría generar con este volumen de vivien 
da resultaba obvia si se consideraba el desem--7  
pleo para ese año de alrededor de 70 000 perso--
nas (datos censales). Teóricamente, un programa 
de construcción de vivienda con el uso intensivo 
de mano de obra absorbería el 100% del empleo es 

El empleo directo corresponde al pago de salarios en 
la construcción en sí incluida o sea la infraestruc-
tura urbana, o sea el empleo en la obra y en las ac-
tividades accesorias. 
El empleo indirecto es el contenido en los materia--
les de construcción y en el consumo de capital. 
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estimado. 	(5) 

Por su parte, al mecanizar la excavación, - 
el mezclado de cemento y el transporte vertical 
interno de materiales en la construcción de vi-
vienda unifamiliar y multifamiliar de bajo costo, 
se sustituyen de 6 000 a 11 000 empleos anuales. 
(6) 

	

3.2. 	El empleo en la construcción en los 
70s. 

Uno de los rasgos más característicos del -
sector, es su capacidad comparativa de generar -
empleo al no requerir altos niveles de califica-
ción. 

En 1950, se tienen 224 000 personas ocupa--
das en el sector; 408 000 en 1960 y 571 000 en --
1970. Entre 1950 y 1976, los empleos generados 
por el sector de la construcción crecieron a una 
tasa de 5.1, en tanto que los generados por el -
resto de la economía registran una tasa de 2.8. 
Para 1977, se generan 800 000 empleos en el sec-
tor y 463 000 que corresponden a la producción -
de materiales de construcción, que juntos ocupan 
26% de la PEA ocupada en el conjunto del sector 
industrial. 

Sin embargo, a pesar del crecimiento de la 
participación de la PEA en el sector de 2.7% en 
1950 a 4.2% en 1976, "su participación en la --
creación de empleo, ha estado por debajo de los 
índices y normas medias internacionales, o al me 
nos no puede decirse que exista una diferencia 7  
importante en los resultados, aunque se trata de 
países de nivel económico a veces similar, a ve-
ces diferente al nuestro". (7) 
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Por ejemplo, para 1970, la PEA en el sector 
era de 4.4%, en tanto que en países como Argenti 
na y Brasil representaba el 7.9% y el 5.8% res-
pectivamente Para EUA en ese mismo año repre-- 
sentaba el 6.3%. 	(8) 

Por otro lado, de acuerdo con datos de la -. 
CNIC, en él período 1965-1975 en tanto que el --
porcentaje promedio de la PEA del sector fue de 
4,37%, la contribución del sector al PIB fue de 
4.85%, Es decir, el sector contribuye más al --
producto que al empleo (Véase gráfica). A este 
respecto, Paul Strassman señala que entre 1950--
1960, "la construcción en México originó menos -
empleos de lo que económicamente era posible, de 
bido a que la elasticidad de sustitución fue muy 
alta o sea mayor que la unidad. Esta elastici--
dad de sustitución tan elevada significa que no 
obstante los salarios altos, la nómina de sala—
rios total descendió como porciento del producto 
y aún del valor agregado". (9) 

Ahora bien, a pesar de que el porcentaje de 
la PEA en la construcción se ha incrementado al 
pasar de 3.1% en la década de los 50s, a 4% en -
los 60s y 4.6% en los 70s, no puede tomarse como 
el único indicador de la ocupación en el sector, 
pues no refleja las fluctuaciones del empleo de-
rivadas del comportamiento de la industria, que 
como se ha insistido, depende de las derramas de 
la inversión pública, la cual al suspenderse pro 
duce efectos instantáneos en el nivel de empleo 
del sector. Por ejemplo, luego de los efectos -
de la devaluación entre septiembre y octubre de 
1976, 500 000 trabajadores de la industria de la 
construcción quedaron sin empleo. (10) 

Entre 1950 y 1976, los empleos creados por 
la construcción crecieron a una tasa de 5% como 
se mencionó; sin embargo, de acuerdo con los da- 
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año 
1 005 1066 1 067 19611 1969 1 070 1 071 1 072 ¡973 1974 ¡975 1976 1977 1 071 

% d1l P18 	% de lo PEA 

1965 	4 .02 
	

4.0 
1966 	4. 56 
	

4.1 
1967 	4.98 
	

4.2 
1968 	4.75 
	

4.3 
1969 	5 .07 
	

4.3 
1970 	5.11 
	

4.4 
1971 	4.75 
	

4.5 
1972 	5.33 
	

4.5 
1973 	5.85 
	

4.6 
1974 	6.09 
	

4.6 
1975 	6.37 
	

4.6 
1976 	6.4 
	

4.7 
1977 	5.9 
	

4.7 
1978 	6.3 
	

5.1 
1979 	6.9 
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tos del cuadro XVI, las tasas de crecimiento ---
anuales son.bastante irregulares. A modo de re-
sumen, en la década de los 50s la PEA en la cons 
trucción creció a una tasa promedio de 6.2%, ---
3.83ó en los 60s y 5.18% en los 70s. Para esta 
última década, la cifra no es muy significativa, 
si se considera que las tasas anuales fluctuaron 
entre 1,69% y 8,34%, Se puede observar una ten-
dencia a la baja en la absorción de la fuerza de 
trabajo en la construcción, y en la que juega un 
papel determinante la tendencia a la sustitución 
del trabajo manual por maquinaria, de la cual se 
habló en el inciso anterior. La temporalidad -
del empleo, característica propia del sector, --
también contribuye a las fluctuaciones del mismo 
y al agravamiento del subempleo. 

Toda la década de los 70s registra creci---
miento de la población económicamente activa en 
el sector, En 1976, cuando se acentúa la tenden 
cia al estancamiento en la rama (el PIB en el --
sector decrece en 1.9%), la PEA tiene un creci--
miento de 1,69% y cerca de 500 000 desempleados, 
como ya se había mencionado. Para 1977, el de--
crecimiento del sector en un 3% se ve acompañado 
por el desempleo de 400 000 trabajadores y en --
1978, si bien se inicia la recuperación del sec-
tor, no logra consolidarse este proceso y el de-
sempleo afecta a cerca de 300 000 trabajadores. 
(11) 



13. 

CUADRO XVI 

POBLACION Y FUERZA DE TRABAJO EN LA CONSTRUCCION 

(Miles) 

Años 
Población 
Nacional 

Población eco 
nómicamente 

activa 

Población eco- 
nómicamente ac 
tiva en const 7 

Tasa de 
cimiento 

anual 

cre 	Porcentaje 
-- 	de la PEA 
% 	en const. 

1950 25 	791 8 	272 224 -- - 
2 - 

1951 26 	585 8 589 238 6.25 2.8 
1952 27 403 8 	829 256 7.56 2.9 
1953 28 	246 9 078 275 7.42 3.0 
1954 29 	115 9 336 293 6.54 3.1 
1955 30 	011 9 603 312 6.48 3.2 
1956 30 935 9 881 '330 5.76 3.3 
1957 31 	887 10 	169 348 5.45 3.4 
1958 32 868 10 466 367 5.45 3.5 
1959 33 880 10 	777 385 4.90 3.6 
1960 34 990 11 	274 408 5.97 3.6 
1961 36 	188 11 	468 424 3.92 3.7 
1962 37 427 11 	661 440 3.77 3.8 
1963 38 708 11 	855 457 3.86 3.9 
1964 40 033 12 	048 474 3.71 3.9 
1965 41 	404 12 	240 491 3.58 4.0 
1966 42 	821 12 	432 508 3.46 4.1 
1967 44 287 12 622 526 3.54 4.2 
1968 45 803 12 	810 544 3.42 4.3 
1969 47 	371 12 	977 561 3.12 4.3 
1970 48 993 13 	181 580 3.38 4.4 
1971 51 	044 13 697 611 5.34 4.5 
1972 53 	188 14 	232 643 5.23 4.5 
1973 55 408 14 	789 677 5.28 4.6 
1974 57 728 15 	367 712 5.16 4.6 
1975 60 	145 16 	597 769 8.0 4.6 
1976 16 	600 782 1.69 4.7 
1977 17 	200 815 4.21 4.7 
1978 17 	445 883 8.34 5.1 

Datos censales 1950, 1960, 1970, el resto son interpolaciones. Las cifras son ajustadas 
al 30 de junio de cada año. 

Los datos de 1976, 1977 y 1978 fueron tomados de SPP. La industria de la construcción  
sus insumos. Análisis y perspectivas. 1981. p. 4. 

PUENTE: CHIC. Importancia socioeconómica actual v futura de la industria de la cons-
trucción en México, 1977. p. 39. 



133 

3.3. Salarios y utilidades 

Si bien el sector observa una creciente pro 
porción de absorción de la PEA, la parte de suel 
dos y salarios distribuidos por el mismo repre-7  
sentan desde 1950 un porcentaje casi estable, -
con una tendencia hacia la baja pasando de 8.1% 
del total nacional en 1950 y 1960 a 7.9% y 7.8% 
respectivamente en 1965 y 1967. Por su parte, -
los beneficios del capital distribuidos por el -
sector aumentan del 1% del total nacional en --- 
1950 al 3.5% en 1967*. 	(12) 

Las cifras citadas no demuestran más que la 
enorme distorsión que existe entre la situación 
de los asalariados y los beneficiarios del capi-
tal. Distdrsión que aumenta por el hecho de que 
las empresas de construcción de obras públicas y 
privadas pagan desde 1969 un único impuesto glo-
bal del 2% sobre el valor declarado de obras eje 
cutadas, el que termina siendo trasladado al con 
sumidor. 

Esto permite comprender porqué la ganancia 
derivada de la construcción de unidades habita--
cionales de "interés social" haya podido estimar 
se en un 40%. 	(13) 

Según el periódico UNO más UNO del día 15 -
de noviembre de 1979, el 70% de los albañiles --
ocupados en el sector trabaja lo hrs. diarias y 
no recibe el sueldo mínimo. A la explicación -
del deterioro de la distribución del ingreso, -
contribuye el hecho de que por la naturaleza del 

Sobre la proporción salarios y utilidades sólo exis 
te información hasta ese año, pues a partir de en-1  
tonces, el Banco de México ya no lo maneja por ra--
mas, sino a nivel global. 
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trabajo, el obrero del sector de la construcción 
está sujeto a una rotación muy elevada que lo co 
loca en una situación muy preciaria que involu-7  
cra períodos de desempleo sustanciales entre una 
ocupación y otra, lo que ha viciado los mecanis-
mos de contratación. No se contraen compromisos 
con él y carece de prestaciones sociales. Si no 
ganan ni el sueldo mínimo, mucho menos existe pa 
ra ellos el pago del séptimo día, la afiliación 
al IMSS y al INFONAVIT, las vacaciones pagadas, 
el aguinaldo y el reparto de utilidades. 

Los obreros de la construcción generalmente 
quedan fuera de la estructura de la empresa en -
la que laboran. Son eventuales y trabajan a des 
tajo. Las empresas no tienen ninguna relación -
permanente con ellos y casi nunca sostienen equi 
pos permanentes de trabajadores. Cuando mucho -
en su nivel más bajo asimilan a quienes se encar 
gan de organizar a los obreros eventuales (maes-
tros de obra, ingenieros residentes que reclutan 
a los trabajadores y obtienen por ello comisio--
nes). 

El reclutamiento de los trabajadores se rea 
liza sin reglamentación, por contratos persona-- 
les y hasta familiares o libremente. Para este 
sector "la mano de obra es regulada por la dimen 
Sión de su oferta y limitada por la eventualidad 
de su demanda". (14) 

En el sector, el 86% de los trabajadores -
son jornaleros, obreros y artesanos. De ellos, 
el 11.2% son analfabetas, 60% no terminaron la -
instrucción primaria y 17.3% sí finalizaron este 
ciclo de escolaridad. Para 1977, el 90% de los 
800 000 empleados en el sector proviene del cam-
po; sólo 20% está sindicalizado y 82% nunca ha -
participado en una huelga. (15) 
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3.4. 	Inversión extranjera y tecnologia 

El sector de la construcción, como casi to-
dos los sectores productivos no escapan a la pe-
netración del capital extranjero, lo cual puede 
darse de tres formas relativamente diferenciadas. 

La primera se realiza a través de una inver 
sión directa de capitales creando una nueva firl 
ma o adquiriendo la propiedad y el control de --
una ya establecida, pero formando siempre una fi 
lial jurídicamente dependiente de la corporación.. 

La segunda forma, consiste en la expansión 
de las empresas mediante el licenciamiento tecno 
lógico de sus productos, procesos o marcas comer 
ciales, a firmas con las cuales no tienen ningún 
tipo de vinculación accionaria. 

La tercera forma, se realiza a través de la 
exportación de los productos de la empresa multi 
nacional que trata de expandirse. 

Por el carácter particular del producto del 
sector de la construcción, la expansión de una -
multinacional se realiza en base a las dos prime 
ras estrategias (16). Para el caso de México, -
la primera forma no tiene relevancia alguna. Se 
gún datos de SEPAFIN, para 1977 existían en el 
país 117 empresas constructoras con capital ex--
tranjero, las cuales poseen el 1.89% del capital 
invertido en todo el sector y la participación -
que representa respecto al total de las inversio 
nes extranjeras es, excepto para algunos años, - 
superior a 1%. Sus activos totales representan 
0.5% respecto al global de activos de las empre-
sas extranjeras en el país. 

Aproximadamente el 60% del monto total pro-
viene de EUA y por el tipo de actividad en la -- 

LIV 
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que desarrollan se encuentran ubicadas en aque--
llas dedicadas a la ingeniería civil (edificacio 
nes en general), riego (obras hidráulicas), per-
foraciones y pozos, y estudios, proyectos y con-
sultoría (diseño, cálculo y proyectos de instala 
ciones industriales en general). (17)  

Con este somero examen de la inversión ex-•-
tranjera en el sector, se deduce que la IED no -
ha sido la estrategia de penetración del capi--
tal extranjero en el sector, Sin embargo, la es 
trategia alternativa de penetración del capital 
extranjero se identifica fundamentalmente con el 
aspecto tecnológico. 

"La componente extranjera total en la indus 
tria de la construcción es más significativa de 
lo que pudiera imaginar o desear, debiéndose men 
cionar además la casi ausencia de datos sobre la 
importación de partes y refacciones. Si bien es 
cierto que las empresas de la construcción son -
nacionales, no debe perderse de vista que en los 
equipos y maquinarias importados se introduce al 
país un paquete tecnológico extranjero". (18) 

Ya en otro inciso se mencionó cómo la impor 
tación de aplanadoras, conformadoras y tractores 
industriales y algún otro equipo para la cons—
trucción se incrementó 156.6% entre 1967-1971 y 
1974. Sólo se tienen datos desglosados hasta --
ese año, pero podría inferirse que la tendencia 
no cambió y que la posibilidad de una reducción 
en las importaciones en 1976 se debió a la situa 
ción recesiva de la economía nacional en generar. 

Se estima pues, que las importaciones del -
sector son cuantiosas y crecientes. Es de ori--
gen foráneo el 60% de la tecnología utilizada en 
máquinas para trabajar madera, equipos de mine--
ría, construcción y producción de cemento. (19) 
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La necesidad de importar maquinaria y equi-
po responde a las carencias y limitaciones loca-
les para satisfacer la demanda de los mismos, -
pues la elaboración e implementación de proyec--
tos, al ser en gran medida procesos técnicos de-
sarrollados originalmente en el exterior, tienen 
la característica dominante de ser intensivos en 
el uso del capital. 
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CONCLUSIONES 

A manera de conclusiones, se trata de pre--
sentar aquí, de manera resumida, los planteamien 
tos generales desarrollados a lo largo del traba 
jo. 

En el período de LEA, ante el debilitamien-
to del Estado en la promoción de la acumulación 
del capital y ante la pérdida de su legitimidad, 
el fortalecimiento del mismo se convierte en el 
eje central de la política económica. Y es el -
crecimiento rápido y sostenido tanto del gasto -
público como de la inversión pública, el elemen-
to fundamental para instrumentar tal política, y 
sus repercusiones en el sector de la construc—
ción son inmediatas en vista de que la vitalidad 
de esta rama está sujeta a las derramas de la in 
versión pública. 

El desarrollo de este sector tiene por lo -
tanto una alta correlación con el comportmaiento 
del PIB nacional y con la política del gasto pú-
blico, caracterizada para esta década de marca--
das fluctuaciones. De tal suerte que cuando se 
utiliza la expansión de éste como forma de recu-
peración de la economía, incide en el terreno -
concreto de la construcción con tasa de creci---
miento elevadas. Vgr.: 17.6% y 15.8% para 1972-
1973 respectivamente. 

Sin embargo, el resultado de una inversión 
pública bastante irregular, a lo largo de la dé-
cada, impide cualquier intento de planeación ge-
neral, ocasionando además la interrupción de ---
obras de infraestructura que generan costos so-- 
ciales elevados. 	Los grandes proyectos de via- 
lidad como el periférico, circuitos interiores, 
etc. que quedaron sin terminar. 
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Los efectos de los programas sincopados de 
gasto público también han contribuido a modifi--
car la estructura interna del sector, pues las - 
empresas pequeñas que casi dependen en forma ab-
soluta del presupuesto gubernamental o del crédi 
to bancario, en los años de crisis no logran ca7  
pitalizarse y se declaran en quiebra; en tanto -
que las grandes empresas, con amplios recursos 
técnicos y financieros con tendencias al monopo-
lio, la política intermitente del gasto público 
les afecta muy poco. Y en su desarrollo contri-
buye además la supeditación que hacen de las pe-
queñas empresas a través de las subcontratacic--
nes. 

La tendencia a la concentración del capital 
es definitiva en el sector. Tendencia que se --
acentúa en los últimos años. Pues para 1979, el 
1.7% del total de las empresas, con capital supe 
rior a los 20 millones de pesos (146 empresas), 
controlaban el 55.3% del capital global. En tan 
to que en el otro extremo, el 70.9% del total de 
las empresas (5916), con capital de hasta un mi-
llón de pesos, apenas y participa con el 9.3% -
del capital en su conjunto. 

La desaceleración del crecimiento como el -
rasgo más esencial de la crisis que vive el país, 
tiene sus repercusiones inmediatas en el proble-
ma del desempleo y el subempleo que se ve agudi-
zado en este período. Y si bien el sector de la 
construcción se caracteriza por su elevada capa-
cidad para generar empleo, en la década de los -
70s se observa una tendencia creciente hacia la 
sustitución de mano de obra por maquinaria, pro-
vocando una excesiva e innecesaria capitaliza---
ción del sector y la salida indiscriminada de di 
visas por concepto de pagos hechos por la impon7  
tación de maquinaria; reduciéndose así su capaci 
dad para generar empleo. 

VVIElliti2124 
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Esta rama posee un sinnúmero de actividades 
donde puede estimularse el uso intensivo de la -
mano de obra, con costos más bajos o al menos -
competitivos con respecto a los que se obten----
drían si se utilizara intensivamente maquinaria, 
contribuyendo sustancialmente a amortiguar el --
problema del desempleo. 

Respecto a la importación de maquinaria, es 
a través de ella como se introduce al país la --
tecnología extranjera que representa la forma ba 
jo la cual penetra el capital extranjero en el = 
país en este sector, ya que la inversión extran-
jera directa _no ha sido estrategia de penetra---
ción, pues sólo existen en el país en 1977, 117 
empresas extranjeras, cuyo capital apenas y re--
presenta el 1% del total de la inversión extran-
jera. 

La evolución de sueldos y salarios y las --
utilidades respecto a sus totales respectivos --
(datos hasta 1967), demuestran que existe una --
gran distorsión entre la situación de los asala-
riados y los beneficiarios del capital. Y que -
en este sector pueden mantenerse altas tasas de 
explotación del trabajo con altas tasas de acumu 
lación de capital. Es decir, que la distribu--7  
ción del ingreso se rezaga en favor de las utili 
dades. 

Finalmente, respecto al proceso de urbaniza 
ción en tanto crecimiento del área urbanizada es 
tá íntimamente ligado a la industria de la cons7  
trucción. Las ganancias extraordinarias que ha 
permitido la construcción del espacio urbano, ha 
incluso desviado la inversión de actividades di-
rectamente productivas, agudizándose además el -
problema de la urbanización no planificada. 

La política urbana por su parte, no consi-- 
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gue, a pesar de la presentación explícita de sus 
funciones legitimadoras, esconder su carácter de 
instrumento privilegiado de defensa y promoción 
de los intereses del capital en general, de los 
propietarios territoriales y particularmente del 
capital inmobiliario. 
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